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    Capítulo 1 
 
      
 
      
 
    Alice 
 
    —No puedo creer que me hayas convencido —dije. 
 
    Notaba una sensación extraña en el estómago, como si fuera a cien kilómetros por hora. Lo tenía revuelto, me sentía enferma y nerviosa. Me había dejado convencer como una tonta y miré alrededor con la esperanza de que nadie me conociera. Al principio fue embarazoso, pero luego vi a otras mujeres guapas y con clase que se divertían y estaban preparadas para verse con hombres. 
 
    Había oído hablar de la subasta de citas multimillonaria hacía unos tres años, cuando me mudé a Las Vegas para ir a la universidad. Era una gran ciudad, con mucha diversión, y este evento había ido ganando un gran número de seguidores. Aun así, la idea de pagar por pasar el tiempo con un millonario me parecía poco ingeniosa.  
 
    Había sido arrastrada por mi amiga Kat que no quería ir sola con Mary o Lucy. Se llevaban bien, pero se sentían mejor cuando yo estaba allí, aunque no sabía por qué. Y a todas les encantaba verme tan nerviosa,  
 
    Nuestros asientos estaban en un buen lugar, pues desde ahí podíamos ver todo el escenario. Me acomodé en la silla y me sorprendió que tantos hombres ricos participaran en algo así. Es decir, era solidario, se hacía por una gran causa, pero, aun así, iban desfilando como trozos de carne, lo que resultaba degradante. Sin embargo, lo encontré tentador. 
 
    —Te encantará —dijo Kat—. No deberías ser tan negativa. Estoy segura de que encontrarás al hombre que cumple con tu ideal. 
 
    —No tengo un ideal. Solo quiero un buen tipo —me defendí. 
 
    Kat puso los ojos en blanco.  
 
    —Sí, pero eso implica que quieres un tipo perfecto en todos los sentidos. Bueno, estos se acercan bastante. 
 
    —No quiero la perfección. No sé de dónde sacas esa idea. Además, estos hombres no lo son, ni mucho menos. Solo porque tengan dinero no significa que sean buenos. 
 
    —Es un buen comienzo —dijo Lucy. 
 
    Tuve que reírme. Las chicas estaban locas. Y ahora que estábamos sentadas y el evento iba a comenzar, descubrí que empezaba a disfrutar. Sentaba bien salir un poco; sobre todo, para sacar a Jacob de mi cabeza. Ah... Jacob. Siempre encontraba la manera de colarse en mi mente.  
 
    Había roto con mi ex novio hacia tres meses. De vez en cuando me llamaba o me enviaba mensajes con la esperanza de que volviéramos a estar juntos, pero yo no estaba preparada, ni pensaba que lo fuera a estar. Me había herido demasiado. 
 
    No quería pensar en lo que había ocurrido porque cuanto más lo hacía más me devoraba por dentro. No podía olvidar que lo vi en la cama con otra chica. Si al menos me hubiera engañado porque se había enamorado de otra chica podría comprenderlo, pero no aceptaba que hubiera recogido a una autoestopista al azar y la hubiera llevado a su apartamento. 
 
    Había querido sorprenderlo cuando regresaba a casa de un concierto de Rascal Flatts. Jacob odiaba la música country, así que fui con Kat. Después de dejarla, decidí ir a su casa para pasar un rato con él, ya que se quedó solo mientras yo estaba en el concierto. 
 
    Y fue entonces cuando lo atrapé. Al principio pensé que estaría enfermo, ya que sus gemidos se podían escuchar a través de la puerta del apartamento. Usé mi llave, entré y fue cuando oí sus jadeos mezclados con los de una mujer. Me sentí mal enseguida, aun así, entré en su dormitorio. 
 
    ¿De verdad pensó que podría perdonarle algo así? ¿Lo creyó de verdad? Porque se había acabado para siempre. Nunca estaría con un hombre en el que no pudiera confiar. 
 
    Intenté olvidar y concentrarme en el espectáculo. No estaba segura de lo que iba a ver, aparte de tipos muy ricos que participaban en una subasta de citas. Sonaba ridículo, pero era una fantasía muy tentadora. 
 
    Sin embargo, nunca me ha excitado el dinero. La riqueza no me interesa, ni me importa cuánto dinero gana un hombre. Aunque, claro, se suponía que estos tipos también eran guapos y sexys.  
 
    Kat había insistido en que mirara la web donde estaban los perfiles de los chicos, pero yo me negué. Prefería que me sorprendieran.  
 
    Podía ser que no encontrara ninguno por el que quisiera pujar, pero como era para una gran organización benéfica tenía que hacerlo igualmente. De todos modos, no estaba obligada a tener una cita con él, aunque prometiera ser divertida. 
 
    —¿Estamos listas, señoras? —La voz del presentador inundó la sala cuando un joven subió al escenario.  
 
    Era un poco bajito y flaco, con una sonrisa arrogante y el pelo corto. No parecía formar parte de la subasta, pero mostraba carisma para este tipo de espectáculo y tenía pinta de ser simpático. 
 
    Todas aplaudimos fuerte. 
 
    —¡Genial! —continuó el hombre—. Soy Melvin Maros, el anfitrión. Esta noche tenemos un grupo de los solteros más codiciados, menores de treinta años y con un valor de más de treinta millones de dólares. Algunos de nuestros solteros son incluso multimillonarios. ¡No os olvidéis de eso! 
 
    El público aplaudía y fingí formar parte de él, pero se notaba que estaba aburrida. Kat me dio un codazo, y yo le sonreí y empecé a aplaudir. Todo era extraño, no me gustaba. Quería estar en casa, sola y relajada, en lugar de luchar con mis emociones porque no encontraba nada positivo en ese lugar. Era una pérdida de tiempo. Estaba a punto de irme, aunque no lo hice por ser una causa solidaria. Tenía que aguantar. 
 
    —Bien —continuó Melvin—. Tenemos diez chicos a los que podréis ver y escuchar. También comprobaréis que una cita puede transformar vuestra vida, así que tendréis la oportunidad de pujar. Los hombres con las ofertas más altas bajarán a conoceros. —Eso sonó divertido—. ¡Vamos a empezar! 
 
    Todas las mujeres aplaudieron, algunas de ellas estaban de pie. Kat y Lucy brindaron con sus cervezas. Yo había decidido no tomar alcohol esa noche. 
 
    —El primer concursante que tenemos esta noche es un desarrollador de software de veintiocho años. Su riqueza actual es de treinta y ocho millones de dólares. ¡Por favor, denle la bienvenida a Stan Notton! 
 
    Apareció un tipo guapo con esmoquin. Medía un metro ochenta, iba impecablemente vestido y no podía ser más atractivo. Se dirigió al escenario y extendió las manos para que todos pudieran verle. Las mujeres comenzaron a gritar y a chillar. Se escuchaba que le decían: «¡Quítatelo!». «¡Sí, nene!». «¡Maldita sea, estás muy bueno!». 
 
    Atraía todos los cumplidos y era fácil ver que estaba acostumbrado. 
 
    —¡La puja comenzará en mil dólares! 
 
     ¿Mil? Vaya... No estaba segura... Tenía algo de dinero que había heredado de mi abuela cuando falleció el año pasado a los ochenta y seis años. Siempre estuve a su lado y ella quiso favorecerme con una pequeña cantidad. Así que me dejó veinte mil dólares para pagar mi último semestre de universidad. Fue una buena ayuda. 
 
    —¡Mil! ¿Tenemos dos mil? ¡Hay dos! Ahora… ¡tres! 
 
    Comprobé que el precio de este hombre subía hasta que por fin fue vendido por seis mil dólares. 
 
    —¡Tenemos un ganador! ¡La dama del vestido azul por seis mil dólares! ¡Venga y reclame su premio! 
 
    Vi cómo bajaba del escenario y se acercaba a la mujer que había hecho una oferta por él. Parecía un buen partido y la beneficencia se alegraría de conseguir el dinero. Lo necesitaban desesperadamente. 
 
    —No puedo creer que lo dejaras escapar —me dijo Kat—. No has hecho ni una oferta. 
 
    —No voy a pujar por el primer tipo. No hemos visto a los otros todavía, es mejor esperar por si aparece alguno mejor —me justifiqué. Pero no estaba muy segura de mis palabras.  
 
    Me aterrorizaba hacer una oferta. No sabía el motivo, aunque en el fondo reconocía que no era la forma correcta de hacer las cosas. 
 
    —Bien, espero que pujes pronto por alguien. No creo que los demás puedan ser mejores que este tipo, que se sale de las listas de éxitos y está forrado. ¿Qué más podría pedir una chica? 
 
    —Estás demasiado obsesionada con la apariencia y el dinero. 
 
    —También quiero que se involucre en otras cosas buenas, no te creas. —Buscó otros argumentos.  
 
    —Tranquila, supongo que estos tipos están involucrados en la beneficencia y obras de caridad —le recordé. 
 
    —¿Ves? No soy tan superficial. 
 
    —Lo eres un poco. —Me reí.  
 
    Kat sacó la lengua y luego se rio también. 
 
    —¡Esto ha sido muy divertido! —El anfitrión regresó—. Bien, el siguiente postulante vale tres mil millones de dólares. La mayor parte de su dinero la ha hecho con bienes inmuebles, pero ahora invierte en todo tipo de compañías que le interesan. ¡Por favor, den la bienvenida a Chuck Dabron! 
 
    Observé al hombre que entraba en el escenario. Parecía que un halo caliente envolvía su cuerpo; un fuego brillante que lo rodeaba mientras caminaba hacia los focos. Por supuesto, todo estaba en mi imaginación, pero era el hombre más sexy que había visto en mi vida. Medía uno ochenta, con hombros anchos, ojos verdes que combinaban a la perfección con su pelo castaño oscuro, ligeramente largo, y que reflejaba la luz de una forma asombrosa. 
 
    Se detuvo frente a mí y nos miró a las tres. Era como una especie de ángel enviado para salvarme de algo. Me olvidé hasta de lo que estaba haciendo allí, ni siquiera podía recordar mi propio nombre. 
 
    —Muy bien, ¿quién quiere empezar pujando por Chuck con mil? —preguntó el locutor, mientras observaba al público—. De acuerdo, tenemos mil... oh, tenemos mil quinientos... y dos mil... vaya... genial. ¡Sigan subiendo, señoritas! 
 
    Antes de pensarlo me levanté y dije:  
 
    —¡Ocho mil dólares! 
 
    Todas las mujeres de alrededor se giraron para mirarme. Parecían sorprendidas. Las había superado a todas a la vez. Kat se tapaba la boca con las manos mientras se reía y se estremecía. Estaba feliz por mí. Era una locura. 
 
    —¡Muy bien! ¡Tenemos un precio alto! Ocho mil a la una... a las dos... ¡y vendido! 
 
    No podía creerlo. 
 
    Acababa de comprar al hombre más sexy que jamás había visto. Y ahora me miraba fijamente con una sonrisa muy dulce. Sentí que mis piernas se derretían bajo el ataque de esa increíble mirada. 
 
    ¿Qué iba a hacer ahora?  
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 2 
 
      
 
      
 
    Chuck 
 
    Era una sensación muy extraña. 
 
    Estaba de pie en el escenario con esas luces brillantes en los ojos mientras una sala llena de mujeres gritaba. Era agradable ser apreciado y que chillaran por mí, pero también resultaba surrealista.  
 
    Seguramente, no era para tanto; al menos yo no lo creía.  
 
    No me había entusiasmado que mis amigos me pidieran que les ayudara en la subasta, ya que un tipo se había puesto enfermo y se había echado atrás. Para empezar, tuve que quitarle tiempo al trabajo, lo cual odiaba. Y por otro lado, tendría que fingir que me gustaba una mujer y esperar que no fuera un incordio cuanto tuviéramos nuestra cita. 
 
    En realidad, para ser honesto, ni siquiera sabía si me elegirían. Últimamente, había estado tan concentrado en mi trabajo que el amor se había quedado en el camino y no tenía tiempo para él. Se había corrido la voz de que no buscaba una relación seria, pero eso no impedía que las mujeres lo intentaran, por supuesto. Yo las esquivaba, ya que solo quería que me dejaran en paz. 
 
    Sin embargo, esto era diferente, se hacía por caridad. Debería estar contento por ayudar a una buena organización benéfica, pero eso no quitaba que deseara estar en otro lugar.  
 
    Me sorprendí cuando empezaron a llegar las ofertas y todas esas mujeres pujaban por mí. ¿Qué locura era esta? Resultaba halagador, desde luego, estoy acostumbrado a las miradas femeninas, pues van inherentes a la marca del éxito. Y no solo de las mujeres, de todo el mundo en general. 
 
    Cuando sonó la voz de los ocho mil no estaba seguro de haber escuchado bien, pero era real. Una mujer había ido directamente a ocho mil dólares. Yo era suyo por un período de tiempo, es lo que había firmado, y tenía que asumirlo. 
 
    Y entonces la vi cuando salí del escenario para buscarla.  
 
    Ella estaba de pie frente a su mesa, con un grupo de amigas que sonreían y la animaban. 
 
    Me sorprendió muchísimo. Era la mujer más guapa que había visto en mucho tiempo. Vaya. Era un ángel. No podía creer que una chica tan preciosa hubiera pagado por mí. No creía merecerlo. 
 
    Al acercarme a ella sentí que se me secaba la garganta. Sudaba un poco y estaba muy nervioso, aunque no debería estarlo porque jamás pierdo los nervios por la proximidad de nadie. Ni siquiera una chica bonita provoca ese efecto en mí. Siempre he estado cómodo siendo quien soy, incluso cuando era un joven de clase trabajadora. Sabía que yo valía mucho y todavía mantengo esa creencia. 
 
    —Hola —dije, mientras me acercaba a la mujer más atractiva.  
 
    ¿Se estaba sonrojando? Yo creía que sí. Vaya, estaba nerviosa. Nunca lo hubiera imaginado, pero el rubor la hacía más atractiva. Su piel brillaba, su sonrisa era tímida y dulce, y sus hermosos ojos resplandecían con el contraste de las luces y el fondo oscuro. Siempre había oído hablar de amor a primera vista, pero... maldición... nunca pensé que me pasaría a mí. Tenía que controlarme. 
 
    —Hola —respondió ella. 
 
    —¿Hay algún lugar donde podamos estar a solas un momento para hablar tranquilamente? —le pregunté. 
 
    Hizo un gesto hacia una mesa en el fondo de la habitación.  
 
    Ella sonrió y la acompañé mientras sus amigas se reían y nos alentaban. Siguió riendo y los nervios la delataron cuando casi tropezó. Era adorable y me provocó mucha ternura. 
 
    Maldición, me gustaba. No pude evitar que mi mirada se fuera hacia sus nalgas. La forma en que su trasero redondo presionaba contra el vestido y oscilaba en su cuerpo curvilíneo fue demasiado para mí. Intenté ser un caballero y que no me pillara mirando, pero vaya, apenas pude evitarlo. La deseé desde el momento en que la vi y supe que la quería de todas las maneras posibles. 
 
    Saqué su silla y la guie mientras me sentaba a su lado. Llamé a un camarero y pedí un par de copas para los dos. Entonces empezamos a conocernos un poco mejor. 
 
    —Bueno, yo soy Chuck —dije. 
 
    —Soy Alice. 
 
    —Hola, Alice. Te agradezco que hayas pujado por mí.  
 
    —Todavía no puedo creer que lo haya hecho. No estaba segura de que fuera a pujar por alguien. Han sido mis amigas las que me han traído. 
 
    —¿No crees que merezca ser ofertado? —me burlé. 
 
    Puso su mano sobre la mía. Me encantó su toque.  
 
    —Oh, por supuesto que sí… —balbuceó. 
 
    Me reí.  
 
    —Estoy bromeando. Lo comprendo. En realidad a mí me convencieron unos amigos para hacerlo. El tipo que se suponía que estaba en mi lugar se puso enfermo y tuvo que dejarlo. De modo que me ofrecí. Es por una gran causa, así que me alegro de haberlo hecho. Y me alegro mucho de que pujaras por mí. 
 
    —Gracias. 
 
    Hubo algunos segundos de silencio. Me pareció bien, pero me di cuenta de que eso hizo que Alice se sintiera incómoda. Podría haber dicho algo, pero decidí dejar que el silencio continuara un poco más. Era divertido, me gustaba jugar con la incomodidad de la gente y, normalmente, solían estar incómodos por una razón. 
 
    —¿A qué te dedicas? —me interesé. 
 
    —Soy estudiante universitaria. 
 
    —Qué bien. ¿En qué especialidad? 
 
    —Contabilidad. 
 
    —Ah, un buen contable siempre está en demanda. Estoy seguro de que tendrás una gran carrera por delante. 
 
    —Eso espero. ¿Cómo has conseguido tanto éxito siendo tan joven? 
 
    —No soy tan joven como crees. 
 
    —¿Qué edad tienes? —Frunció el ceño. 
 
    —Tengo treinta y dos años. ¿Y tú? 
 
    —Adivina —bromeó. 
 
    —No. —Sacudí la cabeza—. No caeré en eso. 
 
    Se rio y me encantó su risa.  
 
    —Buena respuesta. Tengo veintidós años y terminaré mi licenciatura el próximo semestre. 
 
    —Eso es genial. ¿Tienes alguna idea de lo que quieres hacer en nuestra cita? 
 
    —No tengo ni idea. —Parecía sincera. 
 
    Sonreí. 
 
    —Bueno, estaba pensando en la cena. Conozco un lugar estupendo no muy lejos de aquí, y luego podemos ir a un buen espectáculo. En Las Vegas hay donde elegir.  
 
    Ella asintió y se rio.  
 
    —Bien, confiaré en ti. 
 
    —Seguro que has visto espectáculos increíbles por aquí. ¿Conciertos al menos? —Al verla sonreír me interesé—: ¿Quién es tu grupo favorito? 
 
    —No te rías, pero me encanta la música country. 
 
    Traté de no reírme.  
 
    —De acuerdo. ¿Te gusta Randy Travis? ¿Clint Black? ¿Garth Brooks? 
 
    —Sí, pero me gustan más los nuevos artistas. 
 
    Fingí tono lastimero.  
 
    —Oh, no... Qué triste. Pertenecen a principios de los noventa y también a los setenta. Esas fueron mis décadas favoritas para la buena música country. Veo que tendré que educarte en la buena música. 
 
    —Vale, hazlo, pero me encanta el sonido moderno. ¿Qué quieres que te diga? 
 
    —Bueno, puedes decir que sientes mucho haberme ofendido —bromeé. 
 
    Ella se reía mucho, me encantaba lo fácil que era hacer que se sintiera bien. Su risa era tan pacífica y serena, era una mujer maravillosa. Disfrutaba conociéndola. 
 
    —Entonces, ¿eres oriundo de aquí? —me preguntó, antes de tomar un sorbo de su vodka con arándanos. 
 
    —No. En realidad soy de Ohio. 
 
    —¿En serio? ¿Cómo has llegado hasta aquí? 
 
    —Bueno, siempre me ha gustado el clima, me encanta el desierto, y Las Vegas es mi estilo de ciudad. Una vez que empecé a ganar dinero decidí invertir en algunos hoteles casino. Y aquí sigo desde entonces. 
 
    —Es muy interesante. 
 
    —En realidad, es bastante aburrido, pero lo importante es amar lo que haces y tener libertad. La libertad es la auténtica riqueza. Cualquiera que te diga lo contrario miente. Pero basta de hablar de negocios. Una vez que empiezo me resulta difícil parar. 
 
    —Estoy fascinada. Podría estar escuchándote hablar de este tema durante horas. 
 
    Sonreí.  
 
    —Es muy amable de tu parte, pero como empiece no me detendré. ¿Qué hay de ti? ¿Qué quieres hacer en la vida? 
 
    —Bueno, no estoy segura de querer ejercer mi carrera cuando la termine. 
 
    —¿En serio? —Arqueé una ceja. 
 
    —Sí. —Se rio—. Es triste decirlo, pero estoy harta. Ese es el miedo al primer año de universidad, cuando tratas de elegir una especialidad. ¿Qué es lo que, realmente, quieres hacer el resto de tu vida? ¿Cómo saberlo? Hay tantas cosas que me gustaría hacer que, probablemente, no tendré la oportunidad de hacerlas. ¿Se supone que debo elegir solo una? 
 
    —Así es. No tendríamos que elegir solo una. Es una locura. El mundo está lleno de objetivos maravillosos que perseguir como para centrarse solo en uno. Yo también deseaba esa libertad. 
 
    Bebió un trago y me sonrió, mirando por encima de la copa. Me deseaba. Pude sentirlo. Noté esa chispa. Y yo también la deseaba, me gustaba mucho; pero tenía que esperar porque no sabía lo lejos que ella tenía pensado llegar. 
 
    —Entonces, ¿nos vemos mañana por la noche? ¿Dónde me recogerás? —preguntó. 
 
    —Podría recogerte en tu casa. Si te parece bien. 
 
    Di por hecho que diría que no. Después de todo, apenas me conocía y sería lógico que desconfiara, pero me sorprendió. 
 
    —Suena bien. Tengo muchas ganas de que llegue. 
 
    —Yo también. —Tomé su mano y la besé una vez más, antes de que se diera la vuelta y se alejara hacia la mesa de sus amigas.  
 
    Podría haberme quedado y ver cómo se abalanzaban sobre ella con preguntas sobre el multimillonario con el que iba a salir. Alice mantuvo el contacto visual y me miró de vez en cuando mientras yo permanecía allí. Entonces me di la vuelta y me alejé. 
 
    Supe que me miraban mientras hablaban de mí, y me hice el despistado. Me encantaba la adulación, aunque también me sentía incómodo con las miradas analíticas de los demás. 
 
    Al llegar a los bastidores me apresuré hacia la salida, pero entonces vi a algunos de mis amigos chocando los cinco y actuando como estúpidos. Estaban charlando sobre sus citas. Todos habíamos tenido suerte, ya que habían pujado por nosotros mujeres increíbles. Pero yo sabía que Alice era algo más: era la chica más increíble que había conocido. No tenía duda, y eso que había salido con algunas mujeres maravillosas en mi vida. 
 
    Me sentía diferente. No sabía lo que me pasaba, pero me atrajo en cuanto la vi. Y luego, cuando conseguí que habláramos, incluso llegué a asustarme, pero de un modo agradable. 
 
    Me fui a casa, a mi mansión en las afueras de la ciudad. Me encantaba este lugar. Era mi recinto, la fortaleza que me protegía del mundo exterior. Era un lugar donde podía ser yo mismo, donde no tenía que ser el personaje que los demás esperaban, el duro hombre de negocios, extrovertido y carismático que encantaba a todo el mundo.  
 
    No existía una mujer especial en mi vida, aunque ahora empezaba a creer que la había descubierto. Era demasiado pronto para decirlo, pero al llegar me sentía como si flotara en una nube celestial, sin dejar de pensar en la noche siguiente y en lo que podría suponer. 
 
    Me quité el traje, bajé a la sala de estar y luego continué las escaleras hasta el salón de cine. Había diseñado la distribución con mucho esmero y resultaba perfecta. Me encantaba ese lugar y desde niño había querido tener uno así. Si querías ver la televisión tenías que verla con estilo, ¿no? 
 
    Cogí una cerveza fría de la nevera y me senté en mi sillón reclinable favorito, dispuesto a ver la nueva película de Arnold Schwarzenegger. Pero tenía problemas para concentrarme, no dejaba de pensar en la preciosa Alice y en volver a verla. Era perfecta. 
 
    Y yo me sentía perfecto al estar con ella. ¿Era demasiado pronto para sentirme así? Porque tenía la sensación de que algo serio estaba a punto de comenzar.   
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 3 
 
      
 
      
 
    Alice 
 
    —¿Estás lista para tener a sus hijos? —Se interesó Kat, nada más sentarme. 
 
    —No, pero es muy agradable —repliqué, poniendo los ojos en blanco. 
 
    —Agradable, unas narices —intervino Lucy—. Vi cómo babeabas por él. Estabas lista para tragarte su sable. 
 
    Me quedé sin aliento al escuchar aquella barbaridad.  
 
    —¡Eres imposible! —Intenté no reírme, pero ya me estaba sonrojando.  
 
    Había fantaseado con hacerle a Chuck algunas guarrerías. Uff. ¿Qué me pasaba? Salía con un multimillonario sexy, divertido e interesante. Eso era lo que me pasaba. Estaba nerviosa y también muy excitada. No podía esperar a nuestra cita. 
 
    —Déjala en paz —le regañó Mary—. Acaba de conocerlo. Mejor que nos hable de él. 
 
    Suspiré.  
 
    —No hay mucho que contar. Saldremos mañana y espero que lo pasemos muy bien. Eso es todo. 
 
    —Y es por una gran causa —nos recordó Lucy—. Pero, maldita sea, eres afortunada. ¿Cómo tuviste pelotas para pujar tanto?  
 
    Suspiré otra vez.  
 
    —Lo sé. No debí haber pujado tanto, pero no pude evitarlo. Me vi obligada a hacerlo. 
 
    —Supongo que será por lo impresionante que estaba cuando salió al escenario. Yo también me desorienté. Diablos, me despisté hasta el punto de que olvidé hacer una oferta. Pero vaya, has pagado una gran cantidad del dinero que habías ahorrado. Espero que el tipo merezca la pena. 
 
    —No me voy a lanzar sobre él. Nunca he hecho eso con ninguno —aclaré—. Prefiero ir poco a poco.  
 
    —No creo que eso vaya a funcionar con ese hombre —advirtió Kat—. Está acostumbrado a conseguir lo que quiere sin perder tiempo. Ahora te quiere a ti, pero será mejor que te hagas a la idea de que rápidamente pasará a otra persona. 
 
    —¿De qué estás hablando? Es una cita de caridad. No hay ninguna relación aquí. 
 
    —Eres tan ingenua. —Se encogió de hombros—. Así es como empieza siempre, pero entre vosotros saltan chispas y deberíais ir más lejos. ¿Por qué no dejar que las chispas se aviven y que las cosas sigan su curso? Puede que no tengas otra oportunidad. Haz lo que normalmente no harías; deja que esto sea una cita de fantasía. Después de todo, lo es. ¿Alguna vez en tu vida has pensado que saldrías con un tipo como él? 
 
    La miré. No sabía si llevaba razón o debía ofenderme. 
 
    —Deberías hacer las dos cosas —intervino Mary. 
 
    —Vale, ¿crees que debería saltar sobre los huesos de este tío? Apenas lo conozco. ¿No sería raro? 
 
    —¿Dónde está tu sentido de la aventura? Tienes que ir a por él. 
 
    —Bueno, trataré de no decepcionarlas, señoras —decidí. 
 
    Seguimos hablando durante un buen rato y tomamos unos cuantos tragos más. Finalmente, salimos a trompicones del lugar y llegamos a la acera, donde llamamos a un taxi para que nos llevara a casa. 
 
    Cuando llegué me metí en la ducha y limpié los efectos de la fiesta de mi cuerpo. Sentí el agua tibia sobre mi piel y me pareció una sensación maravillosa. Después froté con las manos el jabón que se deslizaba por el pelo y, al terminar, decidí que me iría directamente a la cama. Había sido una gran noche. 
 
    Me miré con atención en el espejo mientras me secaba. Siempre he tenido una figura bonita, llena de curvas sensuales. Tengo un pecho grande y redondo, un gran trasero y caderas amplias. Nunca he tenido sobrepeso, pero siempre he sido un poco más grande de lo que me gustaría. Sin embargo, hablando con todas mis amigas, he descubierto que la mayoría de las mujeres sienten lo mismo por sus cuerpos. 
 
    Yo había llegado a aceptar el mío en su mayor parte, solo esperaba que Chuck lo aceptara también. 
 
    Vaya, ¿estaba realmente contemplando la idea de que él y yo tuviéramos sexo en la primera cita? Eso solo lo había hecho una vez y fue un error. Juré que no volvería a hacerlo y ahora estaba valorándolo de nuevo. No quería que mis amigas me influyeran.  
 
    Me puse el camisón y me metí en la cama. Me había dejado las bragas bajadas por una razón, no podía estar más mojada. Había pensado demasiado en Chuck y en todas las cosas que me gustaría que me hiciera. Estaba lista para probarlo, sentirlo, dejar que me abrazara y me llevara a las mayores profundidades de la pasión y la lujuria brutal. Sí... lo quería todo. 
 
    Me toqué entre las piernas y las abrí un poco. Unté la humedad alrededor de los bordes exteriores de mi abertura, y luego sumergí mis dedos índice y medio de la mano derecha dentro de mí, muy despacio. Entraron profundamente y jadeé al sentir las deliciosas sensaciones que corrían por mi cuerpo. Me gustaba tanto... que ni siquiera pude evitar morderme el labio... más fuerte... más fuerte... incluso pensé que saboreaba mi propia sangre. 
 
    Ahora me estaba metiendo los dedos con más fuerza, los metía y los sacaba, dejando que de vez en cuando subieran hasta el clítoris para arrastrar un poco de humedad y dar unos cuantos golpes oportunos. Cada vez estaba más cerca del orgasmo. Ya no tardaría mucho. 
 
    Sonreí al cerrar los ojos y pensar que Chuck estaba allí conmigo. Podía imaginar su enorme, gruesa y carnosa polla golpeando mi apretado coño. Me estiraría mucho. Sí... eso era... oh, joder... Deseaba que estuviera allí. Quería su boca en la mía. Quería probar su lengua. Quería sentir sus dulces labios sobre mí. Necesitaba tener su enorme miembro dentro de mí, empujando y deslizándose en mi interior. 
 
    Era maravilloso, estaba en el cielo puro. Doblé los dedos, cada vez entraba más fuerte, acariciándome, todo mi cuerpo hormigueaba hasta que arqueé la espalda. 
 
    Y entonces la presa se rompió y el abrumador orgasmo me golpeó como una tonelada de ladrillos, iluminando cada una de mis zonas erógenas. Apenas podía respirar y me temblaba todo el cuerpo. 
 
    Perdí la noción del tiempo que estuve así, a punto de volverme loca de placer, hasta que finalmente empezó a disminuir. Al ver que había sudado decidí que necesitaba otra ducha. No dejaba de pensar en tener el sudor de Chuck sobre mí, quería oler su sudor caliente; sentir su orgasmo dentro de mí. Necesitaba su semen salado y ardiente, era lo único en lo que pensaba desde que lo conocí. 
 
    Nunca me había sentido así antes. Era increíble, pero también un poco aterrador. No me reconocí a mí misma. Nunca había sentido esa sensación de lujuria total por nadie. Era demasiado intensa. 
 
    ¿Cómo sería cuando fuera real? ¿Cómo me sentiría cuando estuviera con Chuck la noche siguiente? ¿Dejaría que las cosas llegaran tan lejos? ¿Sería capaz de detenerlas? No estaba segura. Simplemente, no lo sabía. 
 
    Eso me desconcertaba. ¿Qué iba a pasar? Cerré los ojos e intenté dormir mientras mi coño seguía temblando. 
 
    Estaba tumbada sobre las sábanas bajo el aire acondicionado a todo volumen, y pensando que Chuck estaba allí. Era fácil imaginar que venía hacia mí con su cuerpo fuerte y musculoso, con su enorme erección latiendo en su mano para mí, y esa mirada hambrienta en sus ojos. Me devoraría entera y se saldría con la suya. No había manera de resistirme a él. Tampoco querría hacerlo. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 4 
 
      
 
      
 
    Chuck 
 
    —Vaya, nunca he estado aquí antes, pero siempre he querido venir —dijo Alice cuando nos sentamos.  
 
    Tenía la reserva en La Shay, un nuevo restaurante de cinco estrellas que llevaba abierto unos seis meses. Había estado allí varias veces y la comida, el servicio y el ambiente en general eran magníficos. 
 
    —Es estupendo —le expliqué—. Y por cierto, estás increíble, por si acaso no te lo he dicho. 
 
    —Ya lo has hecho dos veces —repuso ella, ruborizándose—, pero nunca me canso de escucharlo. 
 
    —Bien. Entonces no dejaré de decírtelo. 
 
    —Tengo que admitir que estoy un poco nerviosa. —Sonrió al decirlo. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Bueno, no estoy muy segura, pero lo estoy. Normalmente, no me pongo nerviosa, ni siquiera con gente nueva, pero esta noche sí. 
 
    —¿Tienes expectativas sobre esta noche? 
 
    —¿A qué clase de expectativas te refieres? —Se sorprendió por mi observación. 
 
    Tenía la sensación de que me estaba provocando, pero me mantuve tranquilo y me encogí de hombros.  
 
    —No lo sé. Es la impresión que das. 
 
    Ella sonrió otra vez. Me encantaba verla sonreír. Podría estar mirando su dulce sonrisa y sus hermosos ojos todo el día. Era el tipo de mirada en la que podías quedarte anclado y perder la noción del tiempo. Era perfecta.  
 
    Intenté no parecer demasiado interesado. Después de todo, mantener las distancias era lo mejor para dar a entender que merecía a una mujer maravillosa. Al pasar más tiempo con ella vi que se preguntaba lo mismo que yo. ¿Era suficiente mujer para mí? Desde mi punto de vista era una duda tonta, ya que cualquier hombre estaría encantado con una mujer como Alice. 
 
    —Bueno, he aprendido a no tener expectativas en la vida. Eso es lo que causa más infelicidad —respondió. 
 
    —Cierto. También he leído a esos filósofos. Y es parte del estoicismo, ¿correcto? 
 
    —Correcto. Me gradué en Filosofía durante dos semestres —me aclaró—. Y todavía leo mucho a Nietzsche, Platón, Aristóteles, etc. 
 
    No estaba seguro de si trataba de impresionarme con sus lecturas preferidas, pero lo hizo. Fue agradable mantener una conversación intelectualmente enriquecedora con alguien, una gran ventaja cuando ese alguien también era una mujer guapa. 
 
    —Eso es lo mejor de la universidad. Puedes probar distintas clases y descubrir qué es lo que más te interesa. ¿Alguna vez lees algo menos denso? 
 
    —Sí, también leo un montón de basura. —Se rio—. Me encanta el misterio de un buen asesinato, un thriller de suspense y también he leído bastantes novelas románticas de las que venden en tiendas de todo a diez centavos. 
 
    —Así que tú también tienes la mente abierta a la fantasía. En mi opinión, creo que todo lo que puedes imaginar es capaz de hacerse realidad si lo deseas con fuerza. 
 
    —Eso es interesante —dijo. 
 
    Llegaron los primeros platos y comenzamos a cenar. Yo había pedido un filete poco hecho con una patata asada. Ella, pasta con una ensalada. Poco a poco, comenzamos a profundizar en nuestros intereses y lo que queríamos de la vida. Era solo cuestión de tiempo que llegara el tema del amor. 
 
    —No puedo creer que estés libre. —Se asombró Alice. 
 
    —Pues lo estoy, y por propia elección. No he sentido esa chispa o conexión desde hace mucho tiempo. Pacté conmigo mismo que no iba a buscar relaciones que no me aportaran nada, ¿sabes? No quería ir por ese camino. Cuando me comprometa con alguien será porque sienta algo real. 
 
    —¿Y cómo sabrás que no te equivocas? ¿No tienes que pasar antes un tiempo con esa persona para conocerla? 
 
    —Eso es lo normal, pero he llegado a la conclusión de que si es real sucederá en el acto. Ocurrirá en un instante. Será esa chispa inmediata. ¿No crees en ese destello? 
 
    —No, no creo en él —aseveró, muy seria—. Pero todos podemos cambiar de opinión. No me cierro a lo que cree la mayoría de la gente. Quiero aprender y crecer. Quiero que me pongan a prueba. Me encanta. Así que, si crees que estoy equivocada en algo, me gustaría que me lo dijeras. 
 
    —Bien, desafío aceptado —repuse con una sonrisa.  
 
    Más tarde, al terminar la cena, decidí continuar con la última parte de la noche que había planeado. No era realmente un plan, pues dependía de cómo fuera la primera parte. Y hasta ahora había ido de maravilla. Alice era todo lo que siempre había deseado en una mujer. Tenía ese presentimiento desde el principio, pero ahora estaba realmente seguro. 
 
    —Es una pena que la noche termine tan pronto —reconocí en voz alta. 
 
    —Sí, pero es por lo que he pagado. —Se notaba que bromeaba. 
 
    —Bueno, ahora que ya no estoy trabajando, ¿qué tal si regresamos a mi casa? La noche es demasiado joven para terminarla ya, ¿no crees? 
 
    Ella sonrió. Pude ver que sus ojos se iluminaban. Sí... ella quería venir conmigo y entendía lo que le estaba sugiriendo. 
 
    —¿Qué tienes en mente? —me provocó, con un brillo sexy en los ojos. 
 
    —¿Qué te parece si nadamos? 
 
    —No llevo bañador... 
 
    Me reí con suavidad. 
 
    —Bueno, por suerte para ti tengo algunos de sobra. 
 
    —¿Guardas trajes de baño de mujer «de sobra» en tu casa? 
 
    —Me gusta estar preparado. A menudo, cuando vienen algunos de mis amigos con sus parejas, tienen ganas de nadar en mi impresionante piscina. Desde niño deseé tener una así. 
 
    —Bien. Me has convencido. 
 
    —¿Y ahora qué...?—preguntó ella, dando un sorbo a su copa de champán y recostándose en un lado del jacuzzi.  
 
    Acabábamos de hacer varios largos en la piscina. Alice era una nadadora excelente, mucho mejor que yo. Fluyó por el agua con una gracia natural que me pareció hipnótica. La observé mientras la seguía y me permití quedarme detrás solo para poder ver cómo se movía de un lado a otro, justo delante de mí. Su dulce trasero era perfecto. Cuando salí de la piscina ya tenía una furiosa erección dispuesta para ella. Esperaba que se diera cuenta, pero si la percibió, fingió que no la había visto. 
 
    Después de nadar decidimos descansar en el jacuzzi. Serví más champán y nos metimos en el agua tibia para calentarnos. El shock fue increíble y me encantó la forma en que sus pezones atravesaron el ajustado bikini. Estaba muy bien dotada. No podía esperar a tocar esos grandes y deliciosos pechos. Quería enterrar mi cara entre ellos. 
 
    Sonreí y me acerqué a ella, justo a su lado, con mi cara muy cerca de la suya.  
 
    —Tengo que admitir que eres una nadadora estupenda. 
 
    Se ruborizó un poco. Maldita sea, y me dedicó una mirada sexy. 
 
    —Bueno, gracias. 
 
    —Y tengo que admitir que ese traje de baño te sienta de maravilla —añadí. 
 
    —De nuevo, gracias. 
 
    —Y tengo que decirte que están a punto de salirse. Eso debe resultar un poco incómodo. 
 
    Miraba descaradamente sus senos y ella estaba disfrutando. Me sonrió y se los miró.  
 
    —Sí, un poco... 
 
    —Creo que tengo una solución —resolví sin titubear. 
 
    Había enredado un mechón de su pelo entre mis dedos y dejé que se deslizara lentamente entre ellos. 
 
    —¿En serio? ¿Cuál? 
 
    Desaté la mitad superior de su bikini y no intentó detenerme. Los triángulos de tela cayeron con facilidad al agua. Ahora estaba expuesta, en topless delante de mí. Sus grandes pechos de copa D flotaban un poco en el agua, con los pezones duros y erguidos hacia mí. 
 
    Rodeé su cuello con una mano y la acerqué a mí. Luego la besé suavemente en los labios, despacio al principio. Había esperado este momento desde que nos conocimos y ahora por fin estaba sucediendo. 
 
    Sus pechos empujaron contra mi tórax mientras se movía un poco hacia adelante. Mi polla latió furiosa, empujando fuertemente contra el bañador que llevaba puesto. 
 
    Alice gimió mientras me metía la lengua en la boca y al mismo tiempo sentí sus manos deslizándose por el borde de mi erección, a través del traje de baño. Sus dedos se cerraron y la apretaron. Gemí de placer y ella también, con sorpresa por mi tamaño. Siempre he sido bien dotado. 
 
    Me quité el traje de baño con rapidez y lo tiré al lado de la piscina. Ahora estaba libre y ella no perdió el tiempo. Rodeó mi polla desnuda con las manos, apretando y tirando; su palma se frotaba sobre la cabeza en círculos suaves, lo que me llevó a un nivel de erección aún más alto. 
 
    Deslicé la braga del bikini por su cuerpo y Alice sacó los pies. Luego lo tiré a un lado, no podía soportar perder más tiempo. Me moví entre sus piernas, separándoselas, y presioné hacia adelante muy despacio. La penetré. La sensación de su hendidura moviéndose alrededor de mi polla y sentir que entraba dulcemente en ella fue asombrosa. 
 
    Jamás había experimentado algo así. Su coño era apretado, caliente, acogedor y estaba tan mojado. Succionaba con fuerza mi miembro mientras me la follaba. 
 
    —Oh... guau... dame fuerte... justo ahí... —jadeó ella.  
 
    Su cara mostraba el placer que sentía y me encantó mirarla. Era tan guapa. Solo deseaba en ese momento hacerla feliz. 
 
    Me retiré y la giré con rapidez. Ella se inclinó para empujar el trasero contra mi pelvis. Una posición perfecta. Mi polla estaba dura y se la metí en su coño apretado, hasta que sus gemidos de placer se deslizaron por mis oídos como una dulce música. 
 
    La rodeé con las manos y sostuve sus grandes pechos mientras continuaba penetrándola más y más fuerte. Ya casi estaba llegando y pude sentir que ella también. Quería que se corriera. Quería sentir su humedad liberándose y succionándome. Lo necesitaba. 
 
    —¡Me corro! —gruñí, justo antes de que eyacular dentro de ella.  
 
    Se me doblaron las rodillas mientras intentaba permanecer en su interior. Estaba resbaladizo, pero ella me sujetaba con fuerza por dentro, atrapando mi polla en sus paredes. Me moví arriba y abajo para sentirla un poco más antes de desplomarme de cansancio, y la abracé. 
 
    Seguimos abrazados en el agua durante varios minutos, sin decir nada, solo los dos sosteniéndonos y acariciándonos. De vez en cuando nos besábamos con suavidad, ambos conscientes el uno del otro. Fue maravilloso. Sabía que me estaba enamorando locamente de esta mujer y no sabía cómo manejarlo. Lo mejor era dejar que la naturaleza siguiera su curso, aunque era cauteloso en cuanto a qué pensaría Alice si mis sentimientos eran demasiado fuertes. Podría resultar alarmante. 
 
    Debía actuar con calma por ahora, pero sabía que no sería por mucho tiempo. Pude leer en su preciosa mirada que ella sentía lo mismo. El sentimiento estaba en el aire, en las miradas, en las caricias y en la forma en que habíamos hecho el amor. No teníamos control sobre lo que estaba sucediendo. Siempre me pregunté qué se sentiría al enamorarse de verdad, y ahora lo sabía. 
 
    Estábamos empezando algo maravilloso. 
 
    Agarré la botella y rellené las copas. Sonreímos y bebimos mientras nos mirábamos.  
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 5 
 
      
 
      
 
    Alice 
 
    La luz cegadora traspasó mis ojos al abrirlos y también mi alma, lo que hizo que me sintiera miserable. Por un momento, pensé que iba a tener que ir al baño, pero se me pasó. Sin embargo, me volvió a pasar y esta vez más fuerte. Maldición. ¿Qué demonios estaba sucediendo? 
 
    Intenté levantar los párpados de nuevo y me di cuenta de que tenía resaca. No soportaba los rayos del sol, la habitación prácticamente daba vueltas y sentía que se me iba la cabeza. Coloqué las manos sobre las sienes y las apreté para adormecer el dolor y acallar el rugido, porque parecía que fuera a partirme en dos.  
 
    El rugido. ¿Qué era? Sonaba como una molesta alarma... ¿qué demonios? 
 
    Era la maldita alarma de mi móvil.  
 
    Tanteé en la mesilla de noche, agarré el teléfono y lo apagué. Después traté de abrir los ojos de nuevo, pero era demasiado doloroso. Mierda. Creo que no había tenido nunca una resaca tan fuerte. ¿Qué diablos bebí anoche? ¿Es que tomé veneno? 
 
    El champán. Ah, eso fue todo. He oído que si te emborrachas con champán la resaca es la peor. Sí. Era bastante mala. Joder, era incluso peor que la resaca de la cerveza. 
 
    Al salir de la cama mi estómago se revolvió en oleadas de náuseas. No sabía cuánto tiempo podría aguantar antes de comenzar a vomitar por todas partes, y quería asegurarme de que estaba cerca del baño cuando sucediera. 
 
    Me moví muy despacio y me senté en el borde de la cama, de modo que la cabeza colgaba hacia abajo. Me dolía demasiado como para levantarla. Abrí los ojos una vez más y me miré las piernas, pero no vi mis piernas desnudas como esperaba. Estaba vestida.  
 
    Cuando me acosté con Chuck estaba desnuda. Al menos, eso pensé... «¿Lo estaba?», traté de reconstruir lo que había pasado la noche anterior.  
 
    Cenamos, después tuvimos sexo ardiente en su casa, y ahora estábamos en la cama... pero ¿por qué estaba vestida con un vestido blanco? ¿Qué demonios? 
 
    Como pude me levanté y fui dando tumbos al espejo de cuerpo entero que había en la esquina del dormitorio. Mientras me acercaba pensé que los ojos me estaban jugando una mala pasada. De ninguna manera podía ser real. 
 
    Llevaba puesto  un maldito vestido de novia. 
 
    —¿Esto es una broma? —pregunté en voz alta. 
 
    Escuché un gemido apagado que venía de la cama. Miré por encima del hombro y vi a Chuck que estaba tendido sobre las sábanas.  
 
    Y llevaba un esmoquin negro. 
 
    ¿Lo llevaba antes? No. Llevaba un traje de Armani muy elegante, pero no un esmoquin. 
 
    ¿Qué demonios habíamos hecho? Esto tenía que ser una broma de mis amigas. ¿Nos habían drogado o algo así? No, no harían algo tan psicótico. ¿O sí? 
 
    —Chuck... —lo llamé. 
 
    Se quejó pero no se movió. 
 
    Regresé a la cama y me olvidé al instante de mi malestar. Sacudí a Chuck con fuerza, pero al ver que se resistía a despertarse lo zarandeé más fuerte.  
 
    —¡Chuck! ¡Despierta! 
 
    —¿Qué? ¿Qué pasa? 
 
    Me miró a la cara con los ojos llenos de preocupación. Señalé mi vestido y luego su esmoquin, y él abrió los ojos de par en par al darse cuenta de que algo no andaba bien.  
 
    —¿Qué hemos hecho? —le pregunté. 
 
    —Yo... no sé... —balbuceó.  
 
    —¿Cómo que no sabes? 
 
    Se levantó de la cama con rapidez. Se llevó la mano a la cabeza y trató de mantener el equilibrio antes de caer. Pude ver en su cara que estaba tan resacoso como yo.  
 
    —Oh... vaya... me duele... 
 
    —Sí, a mí también. ¿Qué hemos hecho? ¿Crees que nosotros...? 
 
    —Yo... mierda, no lo sé. —Parecía dudoso—. ¿Tan borrachos estábamos anoche? 
 
    Me encogí de hombros.  
 
    —No recuerdo nada después del jacuzzi. 
 
    —Sí, ahí es donde le dimos al champán con fuerza. 
 
    Chuck se calmó y salió a la zona de la piscina. Lo seguí. Parecía que había una fiesta, pero éramos los únicos que estábamos allí. Vi cinco botellas vacías.  
 
    —Vaya, eso es mucho champán —advirtió con una mueca. 
 
    —Sí, ¿qué demonios? Nunca he bebido así antes. 
 
    —Tenemos que averiguar si ha pasado algo. A lo mejor nos vestimos así porque pensamos que sería divertido. Ni siquiera sé dónde fuimos a buscar esta ropa. 
 
    —Me muero de sed. —Entré corriendo y cogí una botella de agua de la cocina.  
 
    La bebí de un solo trago y deseé no haberlo hecho ya que luchaba por no quedarse en mi estómago. ¿Qué demonios habíamos hecho anoche? Daba miedo beber tanto hasta no recordar qué hiciste o adónde fuiste, era aterrador. 
 
    Tiré la botella a la basura y mientras intentaba mantener el equilibrio junto a la encimera, vi un trozo de papel sobre el mueble. Era de color rosa y parecía una tarjeta. La leí y me sorprendió descubrir que era de una capilla de bodas llamada La cabaña del amor. 
 
    —¡Chuck! —grité. 
 
    Vino a la cocina y le mostré la tarjeta. 
 
    —Bien, esto no significa necesariamente... —Se calló cuando se dio cuenta de lo mal que sonaba.  
 
    —Mierda. Pero no tenemos pruebas reales.  
 
    —Déjame llamar a este lugar. 
 
    Agarré otra botella de agua y bebí nerviosa. Minutos después terminó la llamada y me miró. Pude leer en sus ojos lo que iba decirme y el alma se me cayó a los pies. 
 
    —¿Qué? —No podía soportar la impaciencia. 
 
    —Dicen que llegamos tarde anoche y nos casamos. 
 
    —¡Tenemos que detenerlo! No lo han enviado todavía, ¿verdad? 
 
    —Dicen que pagué al ministro un dinero extra para que todo fuera más rápido y nos dieran la licencia en el acto. Así que, estamos legalmente casados. ¿Qué demonios...? 
 
    Me quedé con la boca abierta por el shock. Incluso podía sentir que mi barbilla descansaba en el pecho. ¿Qué habíamos hecho? 
 
    —¿Por qué harías tal cosa? —Me miró fijamente.  
 
    —¿En serio? No recuerdo haber hecho nada de todo lo que dicen. Está claro que a los dos se nos fue la cabeza. Fuimos juntos, declaramos que queríamos casarnos y eso es lo que hicieron. Nos casaron. Normalmente, en teoría, hay un protocolo: conseguir una licencia, hacer la ceremonia, y el ministro tiene hasta diez días para presentarla al secretario. Pero si tienes suficiente dinero y las conexiones adecuadas se puede acelerar el proceso. Hay dos opciones, anularlo o divorciarnos, lo cual creo que es más rápido. 
 
    —¿No cuesta mucho dinero? —pregunté. 
 
    —Yo me ocuparé, después de todo ha sido culpa mía.  
 
    Sacudí la cabeza.  
 
    —Yo también tuve algo de culpa. Tomamos esa decisión juntos, aunque no recuerdo lo que pasó. Pero si no hubiera querido en ese momento, no lo habría hecho. Dios, ¿en qué demonios estábamos pensando? 
 
    —No lo sé, pero lo arreglaremos. —Extendió su mano y me acarició la cara con compasión. 
 
    —Sé que lo haremos, aunque me siento rara. ¿Tú, no? 
 
    Se encogió de hombros y se apoyó en la encimera.  
 
    —En realidad, estoy muy bien. 
 
    Su comentario me sorprendió. Lo miré durante unos segundos para ver si bromeaba, pero no lo hacía. Estaba relajado y cómodo con la situación. 
 
    —¿Hablas en serio? —No podía creerlo. 
 
    —Sí —repuso, sin dudarlo—. Sé que no nos conocemos bien, pero mentiría si te dijera que no siento algo por ti. Anoche, la parte que recuerdo al menos, fue una de las noches más asombrosas de mi vida. ¿Acaso no lo fue para ti? 
 
    Hice una pausa. No sabía qué responder. Me encontraba en un aprieto y el caso es que él tenía razón: nos sentíamos atraídos. Parecía raro que ocurriera tan rápido, pero era evidente que albergaba un profundo sentimiento hacia Chuck. No tenía muy claro qué hacer o qué decir, pero no quería engañarlo y la verdad era que, en ese momento, no quería casarme. 
 
    —No... No estoy segura. —Fui sincera—. No sé qué decir. 
 
    —Bueno, o estás bien o no lo estás. ¿Cómo te encuentras? 
 
    —Supongo que bien. Entiendo lo que dices, pero no podemos dejarnos guiar por las emociones. Debemos pensar con lógica y permitir que se haga cargo la razón. Este matrimonio no tiene sentido. Cuando me case será después de pensarlo mucho y vivir un largo romance con el hombre de mi vida. 
 
    —¿Y ese hombre no soy yo? 
 
    —¿Cómo puedo saberlo? Lo único que quiero es que este matrimonio se termine. 
 
    —Bien —decidió—. Haré que mi gente se ponga manos a la obra. Puede que cueste un poco, es difícil hacer desaparecer un matrimonio de la noche a la mañana, pero me ocuparé de ello. 
 
    —Bien —suspiré, aliviada—. Tengo que prepararme para irme. 
 
    —Entiendo. Yo también tengo trabajo. 
 
    Subí al dormitorio y me quité el vestido de novia. No tenía ni idea de cómo me lo había metido en un estado de borrachera. Estaba confeccionado en varias capas y era muy incómodo. No quería ni imaginar lo que sería tener que orinar con él puesto. 
 
    Cuando conseguí salir del vestido me miré en el espejo del dormitorio. Me veía bien, o al menos tan bien como siempre. Todavía estaba asustada por lo que había pasado, por lo que necesitaba salir de allí y aclarar las ideas. Me hacía falta un poco de espacio, respirar aire puro. 
 
    Encontré mi ropa en el suelo y me la puse con rapidez. Luego los zapatos. Agarré mi bolso y volví a bajar las escaleras. Chuck estaba sentado a la mesa, comiendo tranquilamente un tazón de cereales.  
 
    —¿Tienes hambre? —preguntó. 
 
    —No. Me voy. 
 
    —Mi chofer te llevará a casa. 
 
    —¿Qué? —Sus palabras me confundieron. 
 
    —Te recogí anoche, ¿recuerdas? 
 
    —Oh, sí. —Necesitaba irme de allí—. Gracias por una gran noche. Adiós, Chuck. 
 
    —Espera —me llamó—. No te vayas todavía. —Se levantó y se dirigió hacia mí. Una ola de nervios comenzó a golpearme—. Quiero volver a verte. ¿Qué noche te viene bien? 
 
    Sacudí la cabeza sin comprender. Quería volver a verlo. Quería estar con él. En realidad, no quería irme ahora que había llegado a la puerta, quería que me llevara arriba y me hiciera el amor otra vez. Pero no era el momento adecuado. No podíamos hacer eso ahora. Me sentiría mucho mejor cuando dejáramos de estar casados. 
 
    —No lo sé. Llámame y consultaré mi agenda. 
 
    —Bien. —No parecía desanimado por mi respuesta.  
 
    Me encantó que se lo tomara así. En realidad, era del tipo de hombre que no solía ponerse nervioso por nada. Suave como la seda todo el tiempo. Era interesante y refrescante. Nunca había conocido a un hombre como él.  
 
    Salí y me metí en el coche que me estaba esperando. Luego me dirigí a casa. No era forma de marcharme y me sentía mal, pero no dejaba de repetirme que, técnicamente, era una mujer casada. Y estaba casada con un hombre muy rico. Estaba casada con un hombre maravilloso, sexy y seductor, al que deseaba dentro de mí con toda mi alma. Lo necesitaba. 
 
    Pero tendría que esperar. No tenía prisa por casarme con nadie. Ni siquiera sabía si quería hacerlo, al menos, hasta que hubiera conseguido algunos logros en mi carrera. 
 
    Sin embargo, de camino a casa me arrepentí de haberme mostrado tan asustada. Debería haber hecho como Chuck y tomármelo mejor, pero no pude. Estaba aterrorizada. La situación resultaba surrealista. Era una mujer casada y la identidad de mi marido era lo más increíble de todo. Tenía que decírselo a mis amigas, aunque sabía que no me creerían. Compré un hombre en una subasta de citas y nos casamos al día siguiente. ¿Cómo sonaba? 
 
    ¿En qué estábamos pensando al salir borrachos de la casa? No podía recordar nada y odiaba esa sensación, me hacía sentir impotente. Era como si me nublara una especie de bruma cerebral y me hubiera infectado la cabeza. 
 
    Pero los resultados fueron bonitos, no podía ignorarlo. 
 
    No dejaba de pensar en que Chuck había dicho que se alegraba de estar casado conmigo. Y lo había dicho en serio. ¿Me alegraba yo de estar casada con él? No lo sabía y mis sentimientos eran confusos. 
 
    Si pudiera recordar más sobre la noche y lo que nos impulsó a casarnos… Tal vez fue la combinación de alcohol y lujuria después del increíble sexo que habíamos tenido. Tal y como me sentía parecía que hubiéramos hecho el amor varias veces, aunque no lo recordaba.  
 
    Me importaba Chuck. Había algo muy especial entre nosotros y me gustaría seguir adelante para ver hacia dónde nos llevaba. Claro, que ahora estábamos oficialmente casados. No sabía qué hacer, lo único que sabía era que no quería dejar de verlo. 
 
    Debería ser paciente y procurar que las cosas fueran despacio. No quería sufrir, ni que esta situación me distrajera del resto de mis proyectos. Necesitaba concentrarme, ya que iba a graduarme pronto. Lo primero era organizar mi vida y, aunque me gustaba lo que estaba pasando, no quería que sucediera tan pronto.  
 
    Esa era la cuestión, eso era lo que me asustaba y lo que Chuck tendría que entender. 
 
    Si las cosas no se solucionaban, no creía que pudiera manejarlas. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 6 
 
      
 
      
 
    Chuck 
 
    —¡Buen tiro! —exclamó Ron, mientras metía la bola en la tronera de la esquina.  
 
    Llevaba razón. Había metido la bola por un espacio muy estrecho para poder golpear la número seis y meterla en el agujero del margen. Hacía tiempo que no jugaba al billar y me estaba bebiendo mi cuarto whisky, así que tuve que darme una palmadita en la espalda. 
 
    Normalmente, una vez por semana, venían algunos de mis amigos y echábamos unas partidas y, en ocasiones, entrábamos en la cueva, como yo llamaba a mi cine en casa, y jugábamos a la X-Box. Esas noches siempre se convertían en fiestas de borrachos, con todos por los suelos y quedándonos dormidos. Eran buenos tiempos. 
 
    —Gracias —dije—. A ver si puedo hacer otro, porque no has dejado nada que golpear. 
 
    —Bueno, tendrás que sacrificar un tiro para dispersarlas. —Se encogió de hombros. 
 
    Sonreí antes de preguntarle: 
 
    —¿Te parece que nací ayer? 
 
    —No —aseveró—. Pero un hombre puede soñar que su contrincante comete un error. 
 
    —Bueno, sigue soñando. 
 
    —Lo haré. 
 
    Fallé el tiro y me senté con mi whisky.  
 
    —Bueno, ¿qué pasa con esa chica? —se interesó Max, un viejo amigo de la universidad que llevaba una semana en la ciudad.  
 
    Me alegré de que hubiera venido, ya que no solía ver a menudo a mi antiguo grupo. 
 
    —Ah, no lo sé. Han pasado casi dos semanas y no me devuelve las llamadas ni los mensajes. 
 
    —¿Ha cortado todo contacto contigo? —Frunció el ceño—. Eso es muy raro. 
 
    —Sí. Bueno, unos días después de nuestra cita me mandó un mensaje para preguntarme si ya me había ocupado del tema del matrimonio. 
 
    —¿Así es como lo llamó? 
 
    —Sí, ¿cómo lo llamarías tú? 
 
    —Bueno, estás casado. ¿Ella no quiere intentarlo? —preguntó Ron.  
 
    Mordió la punta de un cigarro y lo encendió. Solo permito fumar en la sala de billar, ya que los conductos de ventilación succionan el humo y el olor. 
 
    —No, y no puedo culparla —la justifiqué—. Ninguno de los dos recuerda qué diablos pasó o qué nos poseyó para casarnos. Es extraño. Pero esa chica me atrae mucho y no quiero perderla. 
 
    —Te entiendo. A veces te acuestas con una mujer y te das cuenta de que es la adecuada. Yo no he conocido a la mía todavía, pero lo he visto en otros. Se trata de dar con la única persona con la que congenias. 
 
    —Sí, y ahora estoy esperando que todo se arregle. No ha cambiado nada desde que le envié un mensaje de texto la semana pasada. El matrimonio sigue siendo válido y dicen que están tratando de solucionarlo. Estas cosas pasan todos los días en Las Vegas y lleva su tiempo arreglarlo, de modo que solo nos queda esperar. 
 
    —Sí, apuesto a que un montón de imbéciles se casan en Las Vegas. —Ron se rio mientras me señalaba. 
 
    Lo miré fijamente.  
 
    —Es fácil cometer un error y también es fácil señalar los errores de otros. 
 
    —Supongo. Pero, ¿realmente están tardando tanto o eres tú el que no se mueve? 
 
    —¿Crees que yo haría eso? 
 
    —Sí, si deseas lo suficiente a esa chica. Y por lo que dices, es bastante especial. 
 
    —Sí, lo es. Pero no voy a alargar el proceso. Desearía poder darle noticias cada día, pero hasta ahora no hay nada. Así que tendremos que esperar. 
 
    —¿Hay alguna posibilidad de que ella se quede con dinero tuyo? 
 
    —No. Alice no lo haría. 
 
    —Pero podría, ¿verdad? Dudo que hayas buscado un abogado para redactar un acuerdo prematrimonial. 
 
    Puse los ojos en blanco.  
 
    —Mis abogados se ocuparán de que eso no suceda. Puedo permitirme la mejor protección. 
 
    —Sí, supongo que tienes razón. 
 
    Ronnie volvió a jugar al billar. Estaba a punto de ganarme la partida. Maldición. 
 
    —Pero os aseguro que esa chica es única para mí. Nunca he creído en estas cosas, ni imaginé que me pasaría a mí, pero no puedo dejar de pensar en ella. Estoy a punto de ir a su casa y decirle lo que siento. 
 
    —¡No! ¡No hagas eso! —gritó Ron. 
 
    Nos reímos de él durante un rato al ver que fingía que estaba histérico. 
 
    —No voy a hacerlo. Eso me haría parecer un idiota y quiero respetar su espacio. 
 
    —Por supuesto, pero si ella te ignora, no estaría de más dejarte caer de forma casual, solo para hablar. 
 
    —Sí, pero para eso tendría que haber algo de lo que hablar con ella. Lo haré cuando ya no estemos casados oficialmente.  
 
    —Eso es muy fuerte —replicó Ron—. No quiero imaginar por lo que estás pasando. ¿Seguirás viéndola mientras tanto? ¿O ya no le darás una oportunidad a la relación? 
 
    Me encogí de hombros.  
 
    —No lo sé. En este momento parece que ella ha terminado con todo, pero podría estar asustada o desanimada por el matrimonio. 
 
    —Yo que tú tendría miedo por si trata de hacerse con tu dinero de alguna forma. Puede que, de momento, no se le haya pasado por la cabeza, pero una vez que se dé cuenta no sé lo que podrías hacer para detenerla. 
 
    Me reí.  
 
    —No creo que le importe el dinero. Ella ni siquiera quería ir esa subasta. Sus amigas la llevaron casi a la fuerza. 
 
    —Vale, bueno, tú la conoces mejor que yo. 
 
    —La conozco un poco, lo que quiero es conocerla mejor. Necesito pasar más tiempo con ella y que hablemos. Es extraño, pero jamás me había sentido así con ninguna chica. Creo que nunca he querido estar casado con nadie, y ahora hay una mujer con la que me encuentro en esta situación y me encanta. Sé que ella la odia pero creo que si nos conociéramos mejor también le gustaría. De todos modos, esperaré a que se calme lo suficiente para darme esa oportunidad, para darnos esa oportunidad. 
 
    —Vaya, hombre —intervino Ron—. No sabía que fueras tan romántico. Ha sido un bonito discurso. 
 
    Dejó escapar un fuerte eructo que resonó en las paredes. 
 
    Intenté no reírme pero no sirvió de nada. Permití que Ron arruinara el momento. 
 
    —¡Eres un imbécil! —Solté una carcajada. 
 
    —¡Culpable de los cargos! —Ironizó, riendo también. 
 
    Jugamos al billar un poco más y luego pedimos unas pizzas y nos instalamos en el cine para ver películas de acción y jugar a la X-Box. Lo pasamos bien, pero no pude evitar pensar en Alice. Tenía tantas ganas de verla, quería desesperadamente hablar con ella. Sabía que no estaba siendo lógico, pero el impulso era tan fuerte que tuve que sujetarme la mano para no llamarla por teléfono.  
 
    Traté de concentrarme en los juegos y seguí bebiendo, dejando que el whisky fluyera. No suelo beber mucho, pero en un momento como este era lo mejor; aunque esperaba no terminar llamándola. Eso sería lo peor. 
 
    Cuando mis amigos ya estaban por los suelos eran casi las dos de la mañana. Salí del salón de cine y subí a mi habitación. Estaba cansado, pero no sabía si podría quitarme a Alice de la cabeza y dormir. 
 
    Había tenido sueños con ella, algunos bastante eróticos. Otros habían sido incluso un poco trágicos, ya que yo intentaba salvarla de algún peligro sin conseguirlo. ¿Era una especie de presagio de lo que nos esperaba? Tal vez el peligro era un símbolo de la relación que tendríamos si no sucedía algo drástico que cambiara las cosas. ¿Pero qué podría ser eso tan drástico? 
 
    Agarré una botella de agua de la cocina y subí las escaleras. Me di una ducha caliente y me acosté. Otra vez pensé en ella y deseé que estuviera allí conmigo.  
 
    Era surrealista estar tan enamorado de una mujer que apenas conocía. No hacía más que preguntarme qué estaría haciendo Alice, cómo pensaría sobre esto o aquello, qué hacía los viernes por la noche mientras yo jugaba a los videojuegos con mis amigos como si fuéramos universitarios. Al pensar en ello descubrí que me había divertido más quedándome en casa los viernes de lo que me había dado cuenta. Lo único que seguía faltando era una mujer especial en mi vida. 
 
    Ahora que la había encontrado no sabía si ella me quería. Iba a volverme loco. 
 
    Sin darme cuenta me quedé dormido, y menos mal que no tuve sueños. Tal vez el alcohol me aturdió esa parte del cerebro y dormí en estado de zombi, porque al despertar tenía una ligera resaca. 
 
    Me puse la ropa de entrenamiento y bajé al gimnasio. Siempre hacía ejercicio físico, me sintiera como una mierda o no, y si tenía resaca era por mi culpa. Ahora debía sudar, esa era la mejor cura para la resaca aunque pareciera que la cabeza se iba a separar del cuerpo. Subir el ritmo cardíaco y transpirar era lo mejor para expulsar el lodo de tus poros. Ocasionalmente, se producían vómitos, pero eso también sucedía cuando hacías ejercicio y no podías más. 
 
    De todas formas, siempre tenía un cubo cerca por si acaso. 
 
    Alice seguía en mi mente. No era de día y todavía tenía la necesidad de llamarla. Quería volver a oír su voz, pero no lo haría. Ya me había acercado a ella, ahora la pelota estaba en su tejado. Podía llamarme o no. O tal vez esperaba que luchara por ella. Podía estar jugando conmigo o no, aunque no la creía de ese tipo de mujer infantil.  
 
    El amor... sí, sabía que la amaba. La amaba desesperadamente. Nunca me había sentido así antes. Mientras terminaba una serie de diez en el banco de musculación me di cuenta de que la quería con todo mi corazón. 
 
    ¿Por qué no aceptaba darnos una oportunidad? ¿Tanto se había asustado al verse casada? 
 
    Terminé de entrenar y me di una ducha antes de sentarme a desayunar. Estaba terminando de beber un café negro cuando creí que se me partía el alma al seguir sin noticias de Alice. 
 
    Lo único que me quedaba era rezar y tener fe.  
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 7 
 
      
 
      
 
    Alice 
 
    Dos semanas después 
 
    —¿Qué voy a hacer? 
 
    Miré a Kat que estaba sentada a mi lado, en el borde de la cama. Teníamos ante nosotras la prueba de embarazo casera y daba positivo. Estaba embarazada. 
 
    —Bueno, no entres en pánico, primero tienes que ir al médico para confirmar el diagnóstico. 
 
    Asentí con la cabeza.  
 
    —Sé que lo estoy. Los últimos días me he sentido mal. Sé que esto es real... No sé qué voy a hacer. No puedo estar embarazada. 
 
    —Bueno, tienes que decírselo a Chuck. 
 
    —No he hablado con él desde esa noche —me quejé en tono lastimero—. No puedo creerlo. En solo una noche me he casado y me he quedado embarazada. ¿Qué demonios? ¿Por qué yo? Esto no puede estar pasándome a mí.  
 
    —Bueno, supongo que no se puede elegir cuándo seremos bendecidos con un niño. De todas formas, tú siempre has querido ser madre. 
 
    —Sí, quiero ser madre, pero no ahora mismo. Ni durante mucho tiempo. Soy demasiado joven, no he terminado todos los proyectos que tengo en mi vida que, por cierto, se está desmoronando. 
 
    Kat me tocó en el hombro para consolarme y me abracé a ella. Era una buena amiga y su apoyo moral era muy importante para mí. 
 
    Más tarde fui a mi médico que confirmó que estaba embarazada. Conseguí una cita que había sido cancelada y me alegré de no tener que esperar en la sala, eso me habría mortificado. Ahora ya era oficial. Iba a ser madre. 
 
    Tenía que llamar a Chuck y decirle que iba a ser padre. Sería la llamada más difícil de mi vida. Lo había estado evitando con la esperanza de que si no teníamos contacto podríamos borrar de nuestras mentes que habíamos contraído matrimonio. Y me asustaba el hecho de que le gustara estar casado. Era una estupidez, si casi no nos conocíamos. 
 
    Era inexplicable, pero lo echaba de menos. Sabía que lo amaba y que cuanto más tiempo pasara con él más enamorada estaría. Y si eso sucedía podría cancelar el divorcio. Podría darme cuenta de que yo también quería estar casada. 
 
    Suspiré profundamente. ¿Qué demonios estaba pasando? Era como si alguien me hubiera quitado la vida y le hubiera dado la vuelta. Estaba furiosa, lo único que quería era que todo volviera a la normalidad, pero recordé cuánto me importaba Chuck y el enfado desapareció. Me había sorprendido saber que estaba embarazada, aunque al pensar en él no me importaba tanto; de hecho, me hacía feliz. La idea de que formáramos una familia era muy atractiva.  
 
    Estaba demasiado confundida y me obligué a dejar de pensar de esa manera. Lo primero que tenía que hacer era respirar, alejarme de todo y relajarme. 
 
    Hice la llamada telefónica. Cuando Chuck contestó estuve a punto de colgar, pero comprendí lo que me había perdido al dejar de oír su voz. Volver a hablar con él era maravilloso y había estado a punto de perdérmelo. Fue una tontería dejar que mi miedo se interpusiera entre nosotros. 
 
    —Hola, ¿cómo estás? —preguntó él, después de responder. 
 
    —Bueno, por eso te llamo. —Decidí ir al grano, sin rodeos.  
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Estoy embarazada —solté de golpe. 
 
    Hubo silencio por un momento.  
 
    —Vaya, ¿estás bien? 
 
    —Sí, estoy bien, pero pensé que deberías saberlo. Es tuyo. No he estado con nadie más recientemente. 
 
    —Gracias por decírmelo, aunque no hacía falta que me aseguraras que era mío, ya lo había imaginado.  
 
    —Comprendo. Lo siento mucho. 
 
    —¿Perdona? ¿Por qué? Esto no es culpa tuya. ¿Por qué no quedamos? Quiero verte y así hablamos del bebé y sobre cómo van los trámites del divorcio. ¿Qué te parece esta noche en mi casa? 
 
    Estaba indecisa, pero necesitaba verlo también. 
 
    —Claro. ¿Por qué no?  
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    —Bueno, la cena ha sido estupenda. Estoy llena. 
 
    —Me alegro de que te haya gustado. —Chuck sonrió, sin dejar de mirarme. 
 
    Guardamos silencio durante unos segundos mientras dejábamos que el ambiente agradable de su bonito comedor se apoderara de nosotros. Era lujoso, de estilo antiguo, y daba la sensación de que en aquellas paredes se ocultaban muchos recuerdos. 
 
    —Quiero que sepas que estoy contigo y con el bebé al cien por cien —me advirtió—. Puede que no lo parezca, pero me hace mucha ilusión. 
 
    —A mí también, aunque estoy muy asustada. Sé que no debería alegrarme por el embarazo, no es un buen momento, pero lo deseo mucho y no puedo evitarlo. Yo... quiero criar a este bebé contigo. 
 
    Sin querer las lágrimas se agolparon en mis ojos. Últimamente me costaba controlar mis emociones y estaba siendo sincera con Chuck. Y la verdad, me venía muy bien liberarme de todas las emociones problemáticas que se habían apoderado de mi mente.  
 
    Me limpió la mejilla con el dorso de su mano y su toque me reconfortó. 
 
    —Todo irá bien. —Su voz sonó muy suave—. Hemos ido muy rápido, pero eso no cambia el hecho de que me importas. Te quiero. Sé que no tiene sentido y que no sientes lo mismo que yo, pero no me asustan mis sentimientos.  
 
    Dejé escapar un nuevo sollozo, aunque pude controlarlo para decirle:  
 
    —Yo también te quiero. He intentado no hacerlo, no quería enamorarme ahora con todo lo que tengo por hacer, tantos proyectos sin terminar… pero no puedo negar que te amo. No quería ignorarte, pero he estado tan asustada. 
 
    —Lo comprendo. Ahora que ya sabemos cómo nos sentimos podemos seguir adelante —sugirió muy despacio. 
 
    —No estoy segura de querer estar casada. 
 
    —No tenemos que estarlo. Podemos dejar que el divorcio siga su curso y empezar de nuevo. Lo único que importa es que vamos a tener un bebé. 
 
    Chuck me abrazó y me miró fijamente a los ojos. La forma en la que me tocó, su mirada amorosa, todo despertó en mí emociones dormidas, ese dulce jarabe de amor y lujuria que se enroscaba en mi interior y me hacía necesitarlo. 
 
    Se inclinó y me besó con suavidad. Su toque fue cálido y acogedor. Lo deseaba más de lo que nunca había deseado a nadie. Le devolví el beso con más fuerza, abriendo mi boca para empujar mi lengua hacia la suya, y él la succionó con anhelo. 
 
    Luego se separó de golpe y me dio la vuelta. Me apoyó contra la mesa y me subió el vestido. Con rapidez me bajó las bragas, lo oí desabrocharse los pantalones y, en un instante, sentí la presión de su dura erección. Encontró ese punto dulce entre mis labios y me penetró. 
 
    Chillé de placer. 
 
    Me agarró fuerte por las caderas mientras me penetraba, su polla entrando y saliendo. Estaba tan mojada que se deslizaba con facilidad. Llevaba demasiados días deseándolo, desde la última vez que lo vi. Lo amaba y necesitaba, lo quería todo de él. 
 
    Me golpeó más fuerte y mis gemidos aumentaron. Apenas podía respirar, estaba a punto de correrme. Su grueso miembro sabía exactamente cómo llevarme a lo más alto, intenté retrasar el orgasmo y hacer que durara, pero no pude. 
 
    Mi sexo succionó su dura polla y Chuck gimió al sentir que lo apretaba con fuerza. Él dio una nueva embestida y jadeé al sentir que me faltaba el aire.  
 
    Después su polla siguió moviéndose mientras derramaba en mí su semen ardiente. Su semilla milagrosa. Me encantaba saber que lo tenía dentro de mí otra vez. Yo era suya, deseaba ser suya para siempre, que esto no terminara nunca. No sabía si podría soportar sin él un solo día. 
 
    Quería seguir casada con él, quería tener su hijo, quería tener más hijos y un futuro con Chuck. Lo había conocido por casualidad, pero lo necesitaba desesperadamente. 
 
    Terminó su orgasmo dentro de mí y nos abrazamos fuerte durante un rato. Me besó y después se retiró, sin dejar de estrecharme contra él.  
 
    —Te amo —susurró mientras me besaba la frente. 
 
    —Te amo. Oh, te amo tanto. 
 
    Sonrió y me acunó contra su pecho. Nuestros gestos hablaban por nosotros. Ambos queríamos lo que estaba ocurriendo.  
 
    Cuando nos acostamos en la cama más tarde, lo miré.  
 
    —¿Crees que deberíamos detener el divorcio? 
 
    Me miró y sonrió ligeramente.  
 
    —No estoy seguro, pero siempre podremos volver a casarnos en el futuro. ¿Qué prisa tenemos? 
 
    —Ahora me encanta la idea, pero tienes razón —dije, mientras reía. 
 
    —A mí también me encanta, pero tenemos todo el tiempo del mundo para hacer las cosas bien. No debemos precipitarnos.  
 
    En un segundo abrí los ojos y comprendí que realmente estaba en la cama de Chuck. Lo miré, estaba dormido, y me pregunté si la conversación que acabábamos de tener había sido un sueño. Era un sueño. Pero el sexo que habíamos tenido en la mesa de la cena, ¡oh!, eso fue real. Maldición, fue increíble. Quería más, más, más… Y eso me aterrorizó. 
 
    De nuevo comprendí que todo había sido un error, que no debía volver a pasar. El matrimonio, el bebé, todo fue un error. No podía continuar con esto, necesitaba escapar a algún lugar para pensar y aclarar mis ideas. Tenía que ir a casa. Tenía que ir a la casa de mis padres y salir de aquí. 
 
    Me escabullí de la cama en silencio. Sin molestar a Chuck recogí rápidamente mi ropa y me vestí. Llamé un Uber para que me recogiera y me fui como un ladrón en la noche. El corazón se me partió en dos. Estaba dejando al hombre que quería porque tenía miedo de no saber gestionar el amor que sentía por él, ni el fuerte vínculo que crearía nuestro hijo y que nos uniría a los tres.  
 
    Llegué a casa y sin decirle nada a nadie hice una maleta. Ya les diría algo a mis queridas amigas desde el avión, o cuando aterrizara. Estaba segura de que mi familia se alegraría de verme. Mis padres no sabían nada del embarazo, así que la noticia sería impactante, pero ellos lo entenderían. Siempre podía volver a casa sin importar lo que pasara. 
 
     Me subí al avión y me senté en mi asiento. El vuelo solo estaba ocupado en tres cuartas partes y no tenía a nadie a ambos lados, lo que fue un golpe de suerte. Estaba cansada, no había dormido bien y tenía la cabeza hecha un lío de tanto pensar. Además me dolía un poco el estómago y no estaba segura de que fuera solo por el embarazo. 
 
    ¿Qué estaría pensando Chuck? Ni siquiera le había enviado un mensaje de texto. Lo enviaría tan pronto como aterrizara. Ahora necesitaba alejarme y pensar, recuperar la seguridad en mí misma que siempre me había caracterizado. Tenía que ser objetiva. Iba a tener un bebé y el padre quería seguir casado conmigo. Dijo que me amaba y le contesté lo mismo. Era verdad, lo quería. Y todavía lo quiero. 
 
    La realidad me asustaba. Amaba a Chuck. Si no lo quisiera, todo habría sido más fácil. Cada uno seguiría su camino y solo tendríamos en común la crianza de nuestro hijo. Ni siquiera sabía qué tipo de familia tenía él, ni cómo creció, ni qué clase de padres tuvo. Solo sabía que lo quería.  
 
    Cuando aterricé deseaba poder volver a subir al avión y volar de vuelta para decirle lo que sentía. Sin embargo, continué y ordené a un taxi que me llevara a casa de mis padres. 
 
    Tenía tanto que ordenar en mi cabeza. 
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 8 
 
      
 
      
 
    Chuck 
 
    Me desperté solo. 
 
    Alice se había ido. Ella no estaba ni su ropa tampoco. Me sentí como un estúpido al caminar por la casa en bata mientras la llamaba. Se había ido, simple y llanamente. 
 
    ¿Por qué? ¿Qué había hecho para asustarla esta vez? Intentaba averiguar qué se le había pasado por la cabeza, porque era consciente de que estaba confundida. Tenía que hablar con ella, pero necesitaba que fuera honesta y me dijera lo que sentía sin tapujos. Yo sabría ser comprensivo, porque me estaba volviendo loco.  
 
    Decidido a averiguar dónde estaba, agarré el teléfono y le envié un mensaje de texto.  
 
    «¿Dónde estás? ¿Qué está pasando? Por favor, habla conmigo». 
 
    Luego me vestí y seguí con mi rutina diaria. Bajé las escaleras y me perdí en un intenso entrenamiento. Me vino bien apartar el dolor y la angustia formando un charco de sudor en el suelo. El ejercicio siempre tenía ese efecto terapéutico en mí. 
 
    Mientras me disponía a entrar en la ducha oí el sonido de un mensaje en el teléfono. Era Alice.  
 
    «Tengo que irme por un tiempo y pensar en las cosas. Lo siento». 
 
    Eso era demasiado ambiguo. No entendía por qué lo hacía, por qué no hablaba conmigo directamente. 
 
    ¿Y dónde estaba? No lo había dicho, de modo que no quería que lo supiera, pero tenía que averiguarlo. Sabía que era mezquino y que se enfadaría cuando se enterara, pero no me quedaba más remedio que rastrear su móvil.  
 
    Llamé a un detective amigo mío y le expliqué la situación. Le pedí que indagara sobre su localización y dijo que lo haría con gusto. Poco después me informó de que Alice se había ido a Ohio. ¿Qué había en Ohio? Su familia. Sí, tenía que ser eso. 
 
    Tenía que ir allí. Sabía que ella no me hablaría por teléfono y lo mejor era vernos, hablar en persona y explicarnos.  
 
    Llamé al aeropuerto para que tuvieran todo listo y me dirigí hacia allí. Esa era una de las ventajas detener un avión de mi propiedad. Además de ser un lujo divertido que podía permitirme por ser un hombre de éxito, también me facilitaba la vida a la hora de hacer negocios. Y ahora lo usaba para encontrar a la mujer que amaba. 
 
    Durante el viaje traté de tranquilizarme, pero mi mente iba muy deprisa. Debí darme cuenta de que algo no iba bien con Alice. Cometí el error de creer que estábamos sincronizados, que con solo mirarnos sabríamos qué pensaba el otro, o que intuitivamente me daría cuenta de que algo le molestaba. Y ahora estaba muy lejos. 
 
    Miré el teléfono y busqué en las redes sociales para ver si había dicho algo sobre lo que sentía. Pronto estaría con ella y tendría que hablarme, porque no iba a dejar esto aquí.  
 
    Mucha gente creía que dejando que las heridas se cerraran sin más se podía borrar el pasado. Sin embargo, estaban equivocados.  
 
    Intenté descansar un poco mientras durara el vuelo, ya que estaba demasiado nervioso. El estrés me agotaba y apenas podía mantenerme en pie.  
 
    Entonces pensé en mi bebé. Nuestro bebé. Ella llevaba a mi hijo en su vientre y ese niño necesitaría un padre. Me necesitaba a mí. Siempre estaría ahí para él y no dejaría que Alice o cualquier otra persona tratara de excluirme de su vida. Dudaba que ella lo intentara, pero no podía asegurarlo. 
 
    Necesitaba respuestas. No hizo bien yéndose en mitad de la noche. Trataba de ponerme en su lugar para comprenderla, pero nada cambiaba el hecho de que no sabía lo que ella quería. Necesitaba que tomara una decisión firme sobre nosotros. 
 
    El avión aterrizó y rápidamente monté en el coche que había pedido. Tardaría unos veinticinco minutos en llegar a la casa de los padres de Alice. Si estuviera en otro lugar estaría perdido, pero sospechaba que se había ido allí. Tampoco iba a dejar que me dieran largas al respecto, pues siempre he sido muy bueno detectando cuándo la gente me miente. 
 
    Solo esperaba no estar equivocándome.  
 
    —Bueno, por lo que me dice esa chica merece la pena. Y ya está aquí, así que, demonios, ¿por qué no? —Fue la respuesta de Benji, el chófer, después de informarle brevemente de todo.  
 
    Siempre me ha fascinado la vida de los conductores que trabajan para grandes empresas de transporte. Hablan de todo con gente muy diferente y los temas son muy variados. A veces es bueno saber qué piensa de tus problemas alguien que no tiene nada que ver con tu vida.  
 
    —Sí, definitivamente vale la pena —le confirmé—. La amo. No me pregunte cómo, pero no puedo imaginarme vivir sin ella. Sé que siente lo mismo, pero tiene miedo de admitirlo. Ahora mismo está escondida, pero escondida de ella misma. Solo necesito que comprenda que lo nuestro puede funcionar.  
 
    —Todo lo que puedo decir es que parece que va a realizar la jugada correcta. Solo tiene que entrar ahí y convencerla. Tengo fe en usted. 
 
    —Gracias. 
 
    Era agradable cuando la gente que no conocía tenía fe en mí. No estaba seguro de por qué, pero resultaba reconfortante. Cuando nos detuvimos frente a la casa de los padres de Alice mi estómago dio un vuelco. Podía enfadarse al verme allí o, por el contrario, alegrarse. Yo solo esperaba que se diera cuenta de que todo lo hacía por ella y no me iba a rendir fácilmente. 
 
    —Hemos llegado —anunció Benji—. Vaya a buscar a su mujer. ¿Quiere que le espere? 
 
    —Claro. Espere diez minutos. Si no estoy de vuelta para entonces puede irse. 
 
    —No hay problema —se despidió. 
 
    Salí del coche y cuando llegué a la puerta me temblaban las piernas como si fueran de gelatina. Estaba tan mareado que llegué a creer que me desmayaría. Intenté tomar aire, necesitaba oxígeno, pero no funcionaba. Mierda. Tendría que seguir adelante y ver qué pasaba. Probablemente, me desvanecería en cuanto empezara a decirle a Alice cuánto la amaba y cuánto la necesitaba. No podía vivir sin ella.  
 
    Toqué el timbre y supe que había llegado el momento de la verdad. 
 
      
 
      
 
   


  
 


 
    Capítulo 9 
 
      
 
      
 
    Alice 
 
    —Iremos de compras mañana —anunció mi madre mientras dejaba un vaso de agua en la mesa de café.  
 
    Desde que le había contado lo del bebé se la veía radiante. Yo me encontraba cansada y solo quería ir a dormir una siesta, pero mis padres estaban muy emocionados al saber que iban a ser abuelos.  
 
    Por supuesto, les había hablado un poco de Chuck. Mi padre estaba muy interesado en él, sobre todo, al contarles que era un exitoso empresario.  
 
    —Es un buen partido. ¿Qué demonios haces huyendo de él? Solo espero que sea un buen hombre, que te apoye durante todo el proceso y quiera formar parte en la vida del bebé. 
 
    —Estoy segura de que lo hará. También me quiere a mí, pero yo ahora mismo no puedo —les expliqué—. No es el momento adecuado en mi vida. Tengo demasiados proyectos y no deseo estar atada a nadie. 
 
    —No parece el tipo de hombre que quiera atarte. 
 
    —Lo sé, pero solo con sentir algo fuerte por alguien ya es suficiente para sentirme atada. No quiero algo así. 
 
    Mi madre suspiró.  
 
    —¿Has hablado con él sobre esto? ¿O esperas que adivine cómo te sientes? 
 
    Resoplé y me pasé las manos por el pelo con impaciencia.  
 
    —No habría venido aquí si quisiera que me hicierais un interrogatorio sobre una relación para la que no estoy preparada. Esta es mi elección y seguirá así. 
 
    —No queremos ser duros contigo, querida —dijo ella—. Solo nos interesa saber qué vas a hacer. ¿Intentarás criar al niño por tu cuenta? Ten en cuenta que aunque puedas, no tienes obligación de hacerlo, especialmente, si hay un buen hombre que quiere dar un paso adelante. 
 
    —No voy a apartarlo de la vida del bebé, pero no estaría bien usarlo para apoyarme en él mientras lo crío. Yo no soy así. 
 
    Mi padre se sirvió un whisky de su pequeño mueble de licores y luego se sentó en su sillón favorito. Ya no hablaba, ni siquiera participaba activamente en la conversación. Era un hombre que usaba el silencio para decir mucho. No estaba contento con mi elección y me lo hizo saber. 
 
    Mamá continuó insistiendo.  
 
    —Admiro tu determinación de criar a un bebé por ti misma, pero si sientes algo por ese hombre no veo el problema. ¿Por qué no continuar la relación? Si él piensa en ti como dices, no permitirá que nada se interponga en tu camino para lograr tus sueños. 
 
    —Sé que parece una locura, pero creo que me robará el deseo de esforzarme. Si pierdo el deseo de comprometerme con lo que quiero de la vida, me sentiría hundida. Me resignaré a ser esposa y madre y quiero ser mucho más. Diablos, técnicamente, ya soy su esposa. 
 
    Mi madre abrió mucho los ojos y mi padre casi derramó su bebida mientras me miraba. Me di cuenta de que había olvidado contarles esa parte. 
 
    —¿Perdón?¿Qué has dicho? —exigió mi madre. 
 
    —Sí, estoy casada con Chuck. Fue un accidente. Nos emborrachamos y nos casamos en una pequeña capilla. A la mañana siguiente no nos acordábamos. Ahora estamos en proceso de revertir el matrimonio. 
 
    —Es una locura —protestó mi padre—. No te educamos para hacer algo así. ¿Tienes un problema con la bebida? ¿En qué diablos estabas pensando? 
 
    No me sentía bien con tanto reproche. Tal vez no había sido buena idea volver a casa. Mierda. ¿Qué estaba haciendo aquí? Debería regresar a Las Vegas y hablar con Chuck como una adulta, en lugar de dejar que mi cerebro paranoico lo estropeara todo. 
 
    Pero ya estaba aquí y no había marcha atrás. Tendría tiempo libre y sería capaz de pensar las cosas con más claridad. 
 
    Justo entonces sonó el timbre. 
 
    Mi madre se levantó y abrió la puerta. Apenas podía distinguir una voz, pero me sonaba familiar. 
 
    —Claro, un segundo. —Oí que decía ella. Vino a la sala y me dijo—: Alice, hay un caballero que quiere verte. 
 
    —¿Quién? Nadie sabe que estoy aquí. 
 
    —Ven a la puerta y confía en mí —me advirtió, bajando la voz. 
 
    Dejé mi cómoda silla y entré en la otra habitación, junto a la puerta principal. Al llegar, mi corazón se aceleró al verlo. 
 
    —¿Chuck? ¿Qué haces aquí? 
 
    Estaba allí parado, sonriendo, guapísimo e imponente. 
 
    —He venido a por ti. Averigüé dónde te escondías y he venido para que hablemos. Tienes que convencerte de que huir es una mala idea.  
 
    —Chuck, no creo que entiendas por qué me fui. Lo siento mucho. No quería hacerte daño, pero esto es algo que tengo que solucionar yo sola. No estoy preparada. 
 
    —Bueno, tengo noticias para ti. Nunca estarás preparada, nadie lo está, realmente. Nunca podremos saber todo lo que va a pasar, eso es imposible. En realidad, muchas veces creemos que las cosas van a funcionar, estás seguro de eso, y luego fracasan. Quiero decir que yo también estoy muerto de miedo, todo el mundo lo está, pero cuando quieres algo tienes que ir a por ello, aunque te equivoques.  
 
    Sentí que los ojos se me llenaban de lágrimas. ¿Qué había hecho? Lo amaba con locura y aun así me escondía de él. Maldita sea. ¿Por qué tenía que pasarme esto a mí? 
 
    —Lo siento. Lo siento mucho, Chuck, nunca quise hacerte daño. Por favor, entiéndelo. Te quiero. Te amo. Es solo que... estoy tan asustada. Necesito tiempo para procesar todo. 
 
    —Ven conmigo, vuelve a Las Vegas. Allí podemos arreglarlo todo. Lo intentaremos, dejaremos que las cosas sucedan a su ritmo. Olvídate de que todavía estamos casados, de que estamos embarazados. Deja que tus sentimientos te guíen, no los bloquees. 
 
    Me llevé las manos a la cara mientras intentaba contener las lágrimas. Estaba demasiado alterada y las emociones eran muy fuertes. Él tenía razón, todo lo que decía era acertado y debía dejar que las cosas se desarrollaran por sí solas. No podía controlar todo en mi vida, era un hecho que tenía que asumir. 
 
    Suspiré profundamente y le rodeé el cuello con los brazos. Él me apretó con fuerza mientras las lágrimas fluían ya sin control y comenzaba a temblar. Me sentía tan segura que no quería salir de su abrazo. No me explicaba de qué había estado huyendo. Bueno, sí, huía de mí misma.  
 
    Todo esto tenía que terminar, lo único que deseaba era estar con Chuck y tener a nuestro hijo. Ya era hora de que me enfrentara a la realidad.  
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Epílogo 
 
      
 
      
 
    Alice 
 
    Un año después 
 
    —¡Este diseño es increíble! 
 
    Shelby me chocó los cinco cuando terminó de ponerse el vestido. Ella era una de nuestras mejores modelos. Tenía un aspecto increíble y sabía exactamente cómo manejar la cámara y la pasarela. Me encantaba verla trabajar y modelar mis diseños.  
 
    El nuevo vestido quedaba incluso mejor de lo que había soñado. Había estado toda la noche despierta para terminarlo y el resultado era increíble. No podía esperar a enviarlo para que lo confeccionaran en serie y lo pusiéramos en tantas tiendas como fuera posible. 
 
    —¡Eres estupenda! —le dije, antes de salir y bajar por el pasillo hacia el escenario.  
 
    Esta noche era el ensayo general de uno de nuestros mejores espectáculos y las modelos se probaban los nuevos diseños. Me encantaban los últimos preparativos y, sobre todo, el ensayo final, tal y como habíamos hecho en los dos últimos desfiles. Era cuestión de costumbres.  
 
    Cuando entré en el vestíbulo vi a Katie, nuestra hija, que estaba esperándonos sobre las rodillas de Diana, su niñera. Ella, siempre tan dulce, se reía a carcajadas. La amaba con locura. 
 
    La tomé en brazos y la balanceé haciendo ruidos y sonidos mientras ella reía con más fuerza. Después la senté de nuevo con la niñera.  
 
    —¿Todo va bien con el show? —se interesó Diana. 
 
    —No, pero nunca es perfecto. Lo mejor es que las modelos se vean naturales, reales, lo que no quiere decir que deseemos un espectáculo con fallos.  
 
    —Bueno, aguanta —me animó—. Estoy segura de que saldrá sin problemas, como siempre. 
 
    —Eso espero. 
 
    Me alejé despidiendo a Katie y entré en el área del escenario. Fue toda una sorpresa ver cómo había quedado. Había pasado por allí varias veces ese día, y me alegraba comprobar que bajo mi supervisión todo había ido sobre ruedas. El trabajo duro siempre daba sus frutos.  
 
    «Sí, está genial», me dije a mí misma. 
 
    Anduve por ahí revisando algunas cosillas para asegurarme de que habían seguido mis instrucciones y que no había problemas. El show se celebraba en unas pocas horas y yo estaba muy nerviosa, pero tenía la sensación de que este iba a ser nuestro mejor espectáculo hasta ahora.  
 
    Después de todo, mis ilusiones se habían cumplido. Ni siquiera sabía que era mi sueño hasta que Chuck y yo nos casamos unos meses después de que el divorcio finalizara. Todavía me reía al recordarlo. 
 
    Nos habíamos olvidado por completo de él y nos divertíamos viendo cómo la relación progresaba, cuando recibimos por correo la notificación oficial de que nuestro matrimonio se había roto. 
 
    Nos habíamos mirado el uno al otro y habíamos empezado a reír. Entonces Chuck se arrodilló y me preguntó si me gustaría casarme de nuevo. 
 
    Inmediatamente dije que sí. Era una locura lo mucho que lo amaba. Todo había sido fantástico desde que volvimos a estar juntos. Hacíamos el amor varias veces al día y casi nunca nos separábamos, ya que el trabajo de Chuck suele ser por teléfono y online. Él era más feliz y yo también. No podíamos esperar a dar la bienvenida al mundo de nuestro bebé. 
 
    Y cuando di a luz a Katie me dijo que no podía esperar para tener otro hijo. Yo también quería tener otro, pero prefería esperar un poco. 
 
    Bueno, al menos eso creía, porque después de unas semanas dejé de tomar los anticonceptivos. Entonces tuve la idea de empezar a diseñar ropa. Comenzó como un pequeño negocio online, pero el proyecto empezó a despegar con trabajo duro y con la ayuda de unos cuantos amigos de Chuck que se dedicaban al marketing. 
 
    Ahora se había convertido en una firma muy importante y estábamos haciendo otro desfile en directo. El último había sido tan popular que quería que este show fuera aún más brillante. No pretendía exagerar, pero deseaba mantenerme por un tiempo en la cumbre del éxito.  
 
    —Hola. 
 
    Su voz era inconfundible. Me di la vuelta y vi a Chuck entrando en la habitación. Estaba guapísimo. Venía de enseñar algunas propiedades en las que estaba invirtiendo e iba vestido con traje y corbata. Nunca me cansaría de mirarlo, y es que iba siempre tan elegante que se me salían los ojos. 
 
    —Hola. —Me acerqué a él y dejé que me abrazara.  
 
    Deslizó sus manos hasta la parte baja de mi espalda, dispuestas a caer sobre mi trasero en cualquier momento, aunque era consciente de que podríamos estar en cámara. 
 
    Lo besé suavemente.  
 
    —Te he echado de menos —le dije. 
 
    —¿En serio? ¿Por qué? ¿Estás estresada? 
 
    —Sí. Siempre estoy estresada. Ya lo sabes. 
 
    —Sí, y el estrés acabará contigo. 
 
    Suspiré y negué con la cabeza. 
 
    —Estoy bien. Unos cuantos espectáculos más y empezaré a tomármelo con calma. Para entonces ya no querré intervenir tanto. 
 
    —Bueno, siempre y cuando lo tengas todo controlado. 
 
    —Sí. Confía en mí. Soy una mujer muy inteligente. 
 
    —¿De qué querías hablarme antes? —Cambió de conversación. 
 
    —¿Qué quieres decir? —Me hice la distraída. 
 
    —Bueno, esta mañana dijiste que querías contarme algo. Tengo curiosidad. 
 
    —Ah, puede que tenga que esperar usted, señor. 
 
    —No me hagas eso. Necesito saberlo. 
 
    Me estaba riendo.  
 
    —No puedes soportar que tenga información a la que no tienes acceso, ¿verdad? Algunos podrían describirlo como un trastorno mental. 
 
    —¿Estás jugando conmigo? 
 
    —No, me estoy metiendo contigo. 
 
    Se rio y puso los ojos en blanco.  
 
    —Bien, supongo que me quedaré sin saberlo. 
 
    Lo besé rápidamente e hice un puchero. 
 
    —Yo no te haría eso. 
 
    —Apuesto a que sí. Sé cómo funciona tu pequeña y retorcida cabecita. 
 
    —¿Sí? Entonces, ¿por qué no me iluminas tú a mí? 
 
    —¿Vas a decírmelo o qué? —insistió. 
 
    —Vaya, alguien está malhumorado hoy. —Lo miré sorprendida. 
 
    —Te burlas demasiado de mí. —Me apretó las manos entre las suyas, arrancándome un jadeo. 
 
    —Vale, te lo diré —acepté por fin—. No voy a poder beber alcohol durante los próximos nueve meses más o menos... 
 
    Abrió la boca tanto que me dio la risa. 
 
    —¿Estás diciendo... que estás embarazada? 
 
    —Sí, ¿por qué si no iba a dejar de beber? 
 
    Me alzó en sus brazos y me apretó contra su pecho con una amplia sonrisa. Siempre me gustaba que hiciera eso. 
 
    —Vaya, así que un bebé. ¿Cuánto tiempo hace que lo sabes? ¿Y por qué lo mantienes en secreto? 
 
    —No es un secreto. No lo digo públicamente para no perjudicar la marca. Estamos en plena promoción y es mejor aguardar hasta que se note la barriga. Entonces será evidente, pero mientras tanto podemos ganar mucho dinero y estabilizar el negocio. 
 
    —No creo que sea perjudicial para ganar dinero. 
 
    —No, pero me gusta estar presente todo lo que pueda y el dinero siempre es bueno. 
 
    —Eso es cierto. Verás como todo funciona, la gente te seguirá incluso durante el embarazo y no perderás ningún fan. 
 
    —Bien. 
 
    —Nena, soy tan feliz. Es una gran noticia. Te quiero. 
 
    Chuck me besó.  
 
    —Yo también te quiero. —Me aferré a él por un momento y luego di un paso atrás—. Tengo que volver al trabajo. ¿Te quedas para el espectáculo? 
 
    —Por supuesto. ¿Quieres que haga algo? 
 
    —No. Esta vez no. Con que te quedes entre el público con nuestro pequeño ángel es suficiente. 
 
    —Bien. Ve a dejarlos boquiabiertos. 
 
    —Lo haré. 
 
    Regresé a la habitación y pensé que la vida no podía ser mejor.  
 
    Íbamos a tener otro bebé y estaba a punto de ofrecer un gran espectáculo. 
 
    

 
 
   
  
 




 
 
    Si te ha gustado este libro también te gustará 
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    La primera vez que lo vi sentí como mi corazón se detenía... 
 
    Estaba muy enamorada de él. 
 
    Era guapo, dulce, carismático y muy sexy. 
 
    Además, que fuera un hombre de éxito era la guinda del pastel. 
 
      
 
    Pude comprobar que Mason tenía un gran corazón. 
 
    Amaba a su hijo. Lo respetaba. 
 
    Y cuando mencionó que estaba buscando una niñera... No pude evitar ofrecerme para ayudarlo. 
 
    No sabía en qué me estaba metiendo. 
 
    El hombre que se veía tan perfecto por afuera, tenía el corazón roto. 
 
    Pronto me di cuenta de que estaba muy herido... Incluso, tal vez estaba demasiado dolido para tener un futuro con él. 
 
    Pero… ¿estaría dispuesto a volver a amar cuando supiera mi secreto? 
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    Soy un padre soltero con necesidades. 
 
    También soy un agente de la DEA que tras recibir cuatro balas, se da cuenta de que podría dejar a su hija sola en el mundo. Por eso he decidido dejarlo todo y volver a mi pequeña ciudad natal, para empezar de nuevo. 
 
    Pero no esperaba encontrarme con Jenny. La chica flaca e inocente que se ha convertido en una voluptuosa belleza. Jenny, cuyos hermosos ojos derriten mi corazón... y mi alma. 
 
    Aunque no esperaba que Jenny también necesita mi protección.  
 
    Haré todo lo que esté en mi mando para hacerla mía y para mantener a las dos mujeres de mi vida seguras y felices. 
 
    Quizá esto se convierta en nuestro feliz para siempre. 
 
    ¿Quién sabe? 
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    Un crucero de lujo. Un guitarrista guapo. ¡Unas vacaciones casi perfectas!  
 
    "Hola" Una simple palabra que cambió mi vida. Él parecía perfecto por lo que no pude evitar enamorarme. Cada vez que le miraba mi cuerpo ardía y creía que él sentía lo mismo por mí. Pero me equivoqué. 
 
    A su lado creía que lo tenía todo, hasta que un día se marchó dejándome sin más. Destrozada decidí recoger las piezas de mi vida, pero parece que el destino tiene un plan completamente diferente. 
 
    "Camino por el valle de la medianoche, pensando solo en ti... eres el amor de mi vida y perderte me destrozó..." 
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